
4 0  CénHmos BUEN HUMOR

Dib. BRADLEY. — M adrid.

~  No puedo estar en el sa lón sin bailar, y  es que  chica, para mí e l camello es una  fentación enorme...
— iToma, y  para mí también!
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C R E M A  R E C O N S T I T U Y E N T E
ES  U N  P R E P A R A D O  Ú N I C O  

PARA LA B E L L E Z A  DEL CUTIS, 

C O N  P R O P I E D A D E S  M A R A ­

V I L L O S A M E N T E  CURATI VAS  

Y R E C O N S T I T U Y E N T E S

D E P O S I T A R I O

U R Q U I O L A . -  M A Y O R , 1 . -  M A D R I D

E L  B U E N  H U M O R  D E L  P Ú B L I C O
Continuamos la publicación de  los chistes recibidos para nuestro Concurso permanente.
Fara tomar parte en este Concurso, es condición indispensable que todo  envío de  chistes ven?a acom­

pañado de su correspondiente cupón y  con la firma del remitente al p ie  de  cada cuartilla, n u n ca  en  ca rta  
a p a r te , aunque al publicarse loa trabajos no conste su nombre, sino un seudónimo, si asi lo advierte el 
interesado, t n  el sobre indiquese; «Para el Concurso de chisies »

Concederemos un premio de  DIEZ PESETA S al mejor chiste de  los publicados en cada número.
t s  con^dicion indispensable la presentación de  la cédula personal para el cobro de  los premios
|Ah! Consideramos innecesario advertir que de  la originalidad de los chistes son responsables los que 

figuran como autores de  los mismos. ^

Una señora, ante la probable asisiencia 
de unos invitados a su  casa^ recomienda a 
la muchacha que se ¡ave bien ¡as manos 
para cuando vengan; a lo que la chica 
contesta:

— ¿ Y  s i después de lavármelas no v i ­
niesen?

L u i s  D a o í s .  —  M a d r id .

— ¿En qué se parece un cepillo de ¡os 
dientes a la Casteüana?

—  En que es p’aseo de ¡as personas.

M » n u e i  G a b c í a  R e y e s .  —  M a d r id .

En ¡a taberna.
U n borracho entra en una taberna y  

pregunta a l chico de la misma;
— Oi/e, mu... chacho, ¿a cómo dais 

esas... torrijas?
— A  quince céntimos.

—  B ueno..., pues... sírveme una..., y  
medio chico... tinto.

E l beodo, después de comerse ¡a torrija 
y  beberse e¡ vino, se dirige hacia ¡a puerta  
tamba¡eándose. y  el dependiente, a l ver 
que se marcha sin pagar, le detiene g  ¡e 
dice:

— Oiga usted, buen amigo, ¿y e¡ real?
— /Q ue bobo¡... ¿N o sabes que está... 

en la plaza... de Oriente?

E n s i q u e  S o s i a .

D e actualidad.
—  ¿Q ué te ha parecido e l partido de 

fool-ball del domingo?
— Chico, los del M adrid jugaron m uy  

sucio.
— ¿Si?... ¿ Como fu é  eso?
— Estuvieron loda ¡a farde llenos de 

barro.
E ,  C .  — M a d r id .

Los negocios son ¡os negocios.
E l  n i ñ o .  —  Papá, ¿qué carteliio te toca 

ponerte hoy?
E l  p a d r e .  — E l de mudo.

M a S t o .  —  M a d r id .

Para matarle.
—  ¿Sabes qué m ujer es ¡a que comete 

m ás desatinos, o, por lo menos, o ¡a que 
m ás se le achacan?

- ¿ . . . ?
— L a  ¡nés Periencia.

E m í u q  A l o n s o .  —  M a d r id .

— ¿Q ué diría un sastre que el día que 
se establece se  le prende fuego e l  taller, y  
se le quema, entre otras ropas, un frac?

— Pues que ha  frac...-asado.

M a r i o  C k j ír k s <:o . —  M a d r id .

El premio del número anterior ha correspondido a T. K o la s te , d e  P o la  d e  S ier o  (O v ied o ).
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S E C C I O N  R E C R E A T I V A  D E  ”B U E N  H U M O R ”
p o r  N I G R O M A N T E

1 
IC U P Ó N

correspondien te  a l núm ero  72
de

BUEN HUMOR
que deberá  a c o m p a ñ ar  a  todo  
traba{o que se n os  rem ita  p a ra  
el C oncurso  p e r m a n e n t e  de 
chistes o  c o m o  co laborac ión  

espontánea.

12. — De la  superfic ie  esférica.

H I D R Ó G E N O

EMPLEO HABITUAL

13. — C h a ra d a  de ca sa  de huéspedes.

— ¿Qué te ha parecido lo  de prima- 
cuarta?

— Una tontería. Tener un novio que 
le rd a  prim a-terc ia  el dinero, es la 
gran sandez.

— Pues eso es lo que h a  hecho Ma- 
nolito. Después que la  ha sacado la 
pasta, S i dos-cuarta  con una prójima...

— Y ¿quién es ella?
— Pues su forfo.

14. — El que t i ra  el "p e g o ” . A M O R E S  T R I S T E S Dib. Elias.— jWa*vo.
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J a t ó n e s e  b i e n  y  se  a í e i t a r á  b i e n

E L  J A B Ó N  G A L

orm a en  e

3 a r a  l a  b a r b a

acto  espum a a ^undantísim a g^ue n o  

se seca en  la  cara. S u a v iz a  la  p ie l  y  a t l a n J a  en  

un  m in u to  la  t a r b a  m ás d u ra , fac ili tan d o  e 

p aso  suave  de  la  lioja.

P o r  ser n e u tro  n o  irr ita  la  ep it  ermis. 

BARRA 1.5o EN TODA E5PAÑA
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DUEn H U M O R
S E M A N A R I O  S A T Í R I C O

M adrid ,  15 de a b r i l  de 1923.

R E L A T O S  M A R A V I L L O S O S
( T R A D U C I D O S  D E L  N O R T E A M E R I C A N O )

EL CAMARERO LOCO

OCKFORD era un camarero 
de un b a r  instalado en 
Búffalo.

Servicial, sonriente, un 
poco barrigudo y enamo­
rado  de todos los depor­
tes, entre ellos el foot- 
ball, la  aviación, la  nata­

ción y la  caza de pulgas en automóvil, 
vivía feliz sirviendo cerveza, café, whis- 
key, coñac, chinchón, etc., en el precita­
do bar del referido Búffalo.
■" E n  cuanto oía una palmada, ya estaba 
al lado de la  mesa diciendo ¿Q ué va 
a ser?, o  disponiéndose a cobrar el im­
porte de  lo  que y a  había  
sido...

No se dió jamás el caso de 
que hiciera falta palmotear 
dos veces para que aquel faue- 
nísimo mozo acudiese al sitio 
de la  ocurrencia.

Pero el mundo está lleno de 
catástrofes, y la prohibición 
de pimplar alcohol en los E s­
tados Unidos causó la ruina 
del bar y la cesantía del ca­
marero. Lockford lloró dos 
dias y dos noches e inundó su 
alcoba hasta  tal punto que la 
cama podía moverse a remo, 
aunque en una alcoba hubiese 
sido más lógico moverla con 
una vela... Lockford, después 
de llorar, soñó con aquellas 
palmadas que eran su dicha 
y cuyo suave rum or ya no 
volvería a oír más... Y Lock­
ford, después de llo rar y de 
soñar, calculó que había que 
ganarse l a  vida de  alguna 
manera.

Y ¿cómo dirán ustedes que 
se la  ganó?

Pues de un modo sencillísi­
mo: Lockford h a b i a  tenido 
siempre ciertas aficiones lite­
rarias, hasta tal extremo que 
conservaba en su casa una 
traduccióna/yan^H í de todos 
los discursos de Maura, hecha 
por éi, en veinte volúmenes y 
con un peso b ru to  de unas 
o c h o  toneladas. Pues bien;

Lockford pensó hacerse au tor dramá­
tico, y como lo pensó lo llevó a  cabo. 
A los quince días tenía escrito un drama 
titulado La cerveza  trágica, y al mes 
se dió el gusto de ver anunciado el es­
treno de su obra en el Coliseuin Lino- 
leum, de Búffalo.

E l éxito del dram a fue formidable. El 
público se tragó La cerveza  con la mis­
ma candidez con que el público español 
se traga las obras del Sr. Martínez Sie­
rra; pero aquel éxito fue la  ruina de 
Lockford. En el momento m ás culminan­
te de la  representación estalló el entu­
siasmo del auditorio en un aplauso im­
ponente; pero el pobre Lockford, que no 
estaba acostumbrado a  oír más de do's

D ib .  SlLENO. — /Maífriff.

o tres palmadas a la  vez, sufrió un es­
tremecimiento al escuchar seis mil de 
un golpe.

Precipitóse a l  e s c e n a r io  diciendo 
•‘¡¡Vaalto con toda la  fuerza de sus pul­
mones; pero a l contemplar aquella in­
mensa muchedumbre palmoteando fu­
riosamente, y a l calcular que le era im­
posible servirlos a  todos a  un mismo 
tiempo, lanzó una carcajada y perdió la 
razón.

A  los tres días fallecía y al cuarto era 
llevado al cementerio. Y como era sol­
tero y había sido virtuosísimo, fue ente­
rrado  con palmas..., que, después de 
todo, es como se debia enterrar a  todos 
los camareros...

LA HORA 

D E  LOS ASESINOS

Mlster Thomas Young era 
registrador de la  propiedad en 
una villa cercana a  Baltimore. 
(No digo el nombre de la villa 
porque me han rogado el se­
creto más absoluto, y yo soy 
discretísimo de nacimiento.)

Tenía Thomas fama de rico, 
mes ya saben ustedes que en 
os Estados Unidos, para  que 

digan ¡éste es un  pobre!, ne­
cesitan verle a  uno tocando 
la  guitarra en una esquina; y 
como míster Young no la to­
caba ni pedia una perra para 
ayuda de un panecillo, ípues, 
velayl... Verdad es que si no 
pedia la  perra, tampoco la 
daba; pero esto mismo acre­
centó más las sospechas de 
que era millonario, porque un 
millonario que no es avaro no 
tiene explicación para los yan­
quis..., ni para los españoles 
tampoco.

Nuestro registrador de la 
iropiedad era, además de mi- 
lonario, gallina; y íal e ra  su 

cobardía, que su distinguida 
esposa se separó de él, fun­
dando su demanda de divorcio 
en dos extremos importantes: 
el primero, que no queria vi­
vir con un hombre que era
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registrador a todas horas, y el segundo, 
que hacía una sem ana que a  Thomas no 
le daba la gana de dormir con su mujer, 
y en cambio dormía con una pistola 
cargada..., aunque no tan cargada como 
estaba la  señora Young cuando se fué a 
ver al juez.

El divorcio, tramitado por el abogado 
Sínger, fué coser y cantar; y poco tiem­
po después Thomas se encontraba com­
pletamente solo en su casa, porque has­
ta  los criados dimitieron aburridos de 
servirle por una mísera retribución y 
con la obligación de no admitir propi­
nas de las visitas y de ayunar todos los 
viernes por la  mañana..., y por la  tar­
de..., y por la noche...

Al verse solo raister Thomas echó sus 
cálcalos, y no pudo por menos que bai­
lar una polca consigo mismo, de la ale­
gría que le dio el descubrir que se aho­
rraba dos dólares diarios de alimenta­
ción con la  marcha de su mujer y de sus 
seguros servidores, que no le estrecha­
ron  la  mano porque ya hemos dicho que 
se fueron enfadados.

Thomas tuvo que ir a  la compra, ha­
cerse el cocido, fregarse los suelos y 
abrir la  puerta a sus visitantes; pero 
todo lo hacia con gasto viendo que sus 
ahorros subían como la espuma. Se des­
ayunaba con un alcaparrón, comía con 
la  yema de un huevo y cenaba con la 
clara, que, aunque parezca cosa algo pe­
caminosa, no es lo mismo que si habie- 
ra  cenado con la Pepa o con la Filome­

na. Su único lujo era un vaso de leche 
que se atizaba después de acostarse, 
para lo cual lo dejaba previamente so­
bre la mesilla de noche. Hay quien ase­
gura que esto lo  hacía de miedoso que 
era, pues de esa manera, a las altas ho­
ras  de la noche, en vez de estar solo, 
estaba con leche.

Todo esto acabó como tenia que aca­
bar: de una m anera trágica. Una noche 
se desencadenó una tormenta espanto­
sa, cuando hacia veinte minutos que 
Yoang estaba roncando. Thomas des­
pertó, y al oír los truenos, como era 
hombre religioso, supuso que rezando 
se calmaría la  tormenta, y empezó a 
rezar, cosa qae siempre hacía con gus­
to porque no costaba dinero. Allá arri­
ba no debieron de hacerle gran caso, 
porque la  tempestad redobló su furia, 
al mismo tiempo que él empezó a tem­
blar. Esto era muy lógico, pues cuando 
no hay que temblar es cuando el cielo 
está sin nubes y azul está la mar; pero 
cuando no pasa eso, es naturalísimo 
que uno tiemble la mar. Aumentó el 
terror de míster Young a l oír un ruido 
poco simpático en la cerradura de su 
despacho. [Eran ladrones!... ¡Asesinos 
tal vez!... Thomas no contuvo la  respi­
ración, porque se habría muerto asfi­
xiado, pero procuró respirar sin ruido, 
anonadado por el el espanto. Y era tal 
su pavor, que le hubieran casteñeteado 
los dientes, si no hubiese tenido la den­
tadura en la mesa de noche.

A los pocos momentos oyó el ruido 
de los cajones de su mesa, y también se 
le habrían erizado los cabellos, a no 
haber tenido el bisoñé en el mismo sitio 
que la  dentadura postiza. Después oyó 
cómo se abrían los cajones de su secre­
ter, de un vargueño y de un bureau  
americano. Loco de miedo, tuvo tiem­
po, sin embargo, para preguntarse a  si 
mismo si era él el registrador de la pro­
piedad de la  población, o si los regis­
tradores de la propiedad eran los suje­
tos que le estaban poniendo patas arri­
ba todo el mobiliárío. Pero suspendió 
su razonamiento a l oír un chirrido me­
tálico en su caja de caudales que le heló 
de terror.

— liSi abren la  caja, me matanll— ex­
clamó.

Y era lógica su exclamación, porque 
en los robos, el asesinato es irremedia­
ble cuando hay caja de caudales por en 
medio.

Míster Young no se equivocaba. La 
caja fué abierta violentamente y con 
horrible estrépito, y tres minutos des­
pués su dueño yacía a l píe de la  cama, 
vilmente asesinado, y sin pies ni cabeza, 
como las comedias de Paso.

Los asesinos le habían hecho trizas, 
porque en la  caja de caudales no había 
ni una perra gorda.

¡Descanse en pazl
Ernesto POLO

(Se coalinuari caanáo se pueda.)

Algunas de las obras que más han llamado la atención en la inauguración 

de la ” Freie Seces- 

sion”  de Berlín.

B l hombre, la  bestia  y  la  N a tu ra ­
leza , por H, Campondenk.

Los tres, cuadro de María 
Davringhause.

La danzarina, es tatua en bronce, 
por Kolbc.
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Oye, ¿qué ¡e pa sa  a padre?
Q ue se  ha  tragado una perra  gorda, y  e l médico escucha.
Pues que se tra g u e  otra  luego y  me deje a m í escuchar, ¿sabes?, q a e  quiero o ir  La montería.

D ib ,  K-HITO. — M adrid.

CUENTECILLOS DE MI TIERRA C O L A  D E  L E O N
EPE Lorentc, un aspirante a 

escritor, hijo de Sevilla y 
m  vecino de Madrid, es de lo

¡/ A W  más embustero que ha cria-
i ^  do el Divino Hacedor, y de

/  lo más sabido por cuantos
amigos le tratan.

No hemos de negar que es simpático, 
dicharachero, amable hasta la  exagera­
ción, ingenioso a veces, trabajador; pero 
en punto a  mentir, le da tres y raya al 
famoso Farolero  del Perchel, que no 
podía dormir tranquilo si no habia echa­
do' tres docenas de embustes gordos 
cada día.

Lorente disfrutaba una buena posi­
ción, pues su padre es dueño de utío de 
los hoteles m ás acreditados de la  villa 
y corte, tiene fínquitas en Utrera, y da

dinero sobre hipotecas, con un interés 
del quince por ciento.

Tuvo monomanía por los viajes, y 
como es el ojo derecho de sus padres, 
estuvo en París, en Bruselas, en Lisboa 
y en otras poblaciones importantes de 
Europa, gastando buenos billetes de mil 
pesetas y logrando una relativa erudi­
ción. Decimos relativa, porque no es 
hombre que lee ningún libro histórico 
ni científico, aprendiendo sólo lo que 
ve y oye.

Al estallar en 192Í la guerra de Afri­
ca, tras los episodios de julio, de los 
que cada dia nos vamos dando mejor y 
triste cuenta, Pepe se sintió patriota, se 
escapó de su casa y sentó plaza de le­
gionario con otro amigo suyo.

Aseguran sus jefes que no se portó

mal, y allí estuvo algunos meses batién­
dose con los moros, pasando privacio­
nes y siendo un soldado obediente y 
arrojado, hasta  que una picara bala le 
atravesó una pierna, dejándole inútil 
para  el servicio militar.

Regresó a la corte, y eran de oír las 
proezas que contaba, pues ni Rolando, 
ni el Cid Campeador, ni el héroe de 
Cascorro podrían compararse con sus 
valentías ni con la fama que dejó en el 
campo rlfeño.

Hace pocas tardes estuve tomando un 
refresco con él en el café de Levante, y 
me habló del notable museo de curiosi­
dades africanas. Me invitó a verlo, y 
aunque trate de excusarme por tener 
que ir  a  visitar a cierto editor que me 
debía unas pesetas, insistió tanto, se
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puso tan pesado, que no hubo ofro re­
medio que acompañarle a  su conforta­
ble piso de la  ca le de M ariana Pineda.

E ra  una am plia habitación con lujo 
y buen gusto decorada.

Sobre varías mesas estaban los obje­
tos que constituian el museo, ostentando 
cada uno de ellos una tarjeta, que indi­
caba su procedencia y  su importancia.

Pepe íomó la  palabra, y  casi no me 
dejaba hablar.

— Este fusil perteneció a l jefe de una 
cabila que en una de las acciones en 
que yo estuve mató a seis legionarios, 
pues era un hombre de una puntería ad­
mirable; pero al cabo un sargento de mi 
compañía le alojó una bala en el cora­
zón y quedó muerto. Este turbante era 
el que usaba casi siempre el sultán 
Muley-el-Abbas, tan fan'oso en la  guerra 
del año 60. Me lo regaló el mismo jalifa, 
con quien yo íave intima amistad.

“Repara, chico, este collar de cuen­
tas de todos colores. Tú creerás que es 
de una m ora cualquiera, ¿verdad? Pues 
es nada menos que de una de las muje­
res del harén del principeSidi-Mahomed- 
el'Algarvi, a  la  que conocí en Tetuán y 
se enamoró de mi locamente. Al sepa­
rarnos me lo entregó como recuerdo de 
carino eterno.

Se adelantó un poco, y  cogiendo una 
gumía, con puño de metal artísticamente 
labrada, exclamó:

— iFijate! [Fíjatel Esta gumía era la 
que usaba a  diario el mismo Abd-el- 
Krim. Al enterarse que una vez perdone 
la  vida a  seis m orazos que aprisioné en 
uno de los aduares de la  montaña, y a

Suienes mis compañeros querían dego- 
ar, me la  envió con un esclavo suyo 

para que la  conservase siempre en mi 
poder.

Procuré disimular la risa, y en esto 
veo que me ensena una cosa, que en 
verdad no conocí lo  que era.

— ¿No sabes lo que es esto? — me 
preguntó.

— Francamente, no lo  sé.
— Es la  cola de un león.
— Aprietal
— La cola de un león tan grande como 

la catedral de Sevilla o poco menos, del 
que me apoderé cierta tarde que fuimos 
de cacería.

No me contuve y dije:
— Perdona mi estrañeza, pero no sa­

bia que hubiese leones en las cercanías 
de Tetuán, ni en los contornos de Me- 
lilla.

Pepe comprendió que se había colado.
—  Es que unos cuantos legionarios 

fuimos a  cazar a l desierto de Sahara. 
Allí fue donde una mañana me halle 
frente a  frente con la fiera.

— Y ¿cómo no te trajiste la cabeza y 
te has contentado con la cola?

— Pues verás; seguramente otro ca­
zador debió llegar antes que yo, y le 
cortó la cabeza; así es que sólo pude re­
coger la cola.

O ib . C bb sk . — M aáría.

E l  a v e s t r u z .  — ¡Qaé sorpresa!... ¿No  
estabas condenada a horca?

L a  j i r a f a . — £ o  e s tu ve ;p e ro  me libré  
p a rq u e e n  la comarca no  h a y  árboles 
tan  altos.

E lo g io  d€l d o m in g o

H d o m in g o l ,  mal te 
comprenden los que te 
a c u s a n  de plebeyez, 
cuando haces el mlla- 
jro de aristocratizar, 
)ien que un poco hu- 

monsticamente, todas 
las formas y casi to ­

dos los espíritus; mal te conocen los que 
te motejan de anodino, cuando eres va­
riado muestrario semanal de humanas 
ridiculeces, exposición hebdom aria de 
grotescas vanidades; cuán equivocados 
están los que se apartan  de ti por consi­
derarte aburrido, sin haber asistido a  la 
extraña procesión que te festeja y honra.

Domingo, que abres como un príncipe 
cristiano y magnánimo la  ergástula de 
los pobres esclavos de cada seis dias, 
de esos esclavos que durante tu efímero 
reinado sueñan, i usos, haber quebrado 
definitivamente sus cadenas y escapado 
por siempre de su semanal encierro.

Domingo, eres como lluvia de opti­
mismo, como espita abierta y  desbor­
dante de fantasías, de ensueños; día de 
las vestimentas absurdas y las actitudes 
increíbles y los tipos únicos, exclusivos, 
de tu festividad. Domingo, todos, todos 
te debemos agradecimiento.

El zagalón zafío, porque le permites 
caminar lento oprimiendo la  mano de laNsdi-tso nfA 7 n p  R í í r r n 7Ar> •Ciuo upnm ienao la mano ae la

INarciso DIAZ D E ESCOVAR rústica sirviente, casi sin hablarse, pues

lo dice todo la risa estúpida y la mira­
da oblicua, donde retoza una lujuria 
plebeya.

El soldado en corro de criadas, que, 
mientras contemplan asombradas, extá­
ticas, las lanchas siempre viejas del es­
tanque, parecen escuchar de paso el tor­
pe y monótono cantor de los anales 
pueblerinos o de las gestas épicas del 
rancho y la fagina.

E l hortera, que en tu tarde merienda 
siete veces, fuma incesantemente, echa 
piropos a  cuanta cruza ante su paso, si- 
^ e  a  tres o  cuatro diferentes que «se le 
timaban», y  siente orgulloso toda la 
prestancia que le comunica su tem o fla­
mante, donde la  m oda no olvidó ningu­
no de sus m ás atrevidos detalles...

El comerciante de cierta respetabili­
dad, que sonríe satisfecho a la  prole, 
casi siempre numerosa, que avanza en 
vanguardia o  m a r c h a  despacioso con 
otro  cofrade y amigo arreglando el país 
y comentando sus negocios, mientras 
las respectivas esposas caminan delan­
te, lentas y ceremoniosas, con las galas 
dominicales, hablando de «sus cosas».

Domingo, día galante y voluptuoso 
para la  m odista y el estudiante, que en 
el cine propicio o bajo la fronda acoge­
dora abren la válvula de su am or impa­
ciente, por estar contenido durante seis 
dias en las paseatas por calles alumbra­
das y concurridas.

Día florido de ilusión para la pobre 
niña de la  clase media, que sueña con 
tu día porque en él deberá surgir al con­
juro de su deseo y atravesarse en su ca­
mino, no el príncipe rubio de los cuen­
tos de hadas ni e doncel trovero, pero 
sí el empleado formal y rendido que la 
hará  su esposa.

Día milagrero que trastornas a  las 
buenas gentes, ya que todos piensan ha­
ber conseguido salir, s a l i r  y avanzar 
gran trecho de la  escala social a  que 
pertenecían y de la  casilla económica en 
que vegetaban.

Gentes felices que viven los seis días 
pensando en las truculentas hazañas, 
en los accidentados amoríos, en las for­
tunas inesperadas que les representará 
el cine, o en el melodrama que habrá de 
conmoverlas, o en las largas horas del 
café, donde p o d r á n  tom ar lo que no 
acostumbran a conocer de ordinario, o 
en los paseos concurridos, donde expe­
rim entarán la  delectación de hacerse ad­
m irar por sus galanes atavíos.

Domingo, son injustos los que te de­
nigran; te menosprecian porque no te 
comprenden. Por los raudales de fanta­
sía y de pasajera felicidad que ofreces a 
tus creyentes, mereces admiración y res­
peto, Y los que no forman en tu  escolta 
ab igarrada y pintoresca, te deben grati­
tud también, porque presentas un caudal 
extraordinario de observación y humo­
rismo en las pobres vanidades, en los 
gestos locos, en los pergeños absurdos y 
en las grotescas aspiraciones de los que 
componen tu cortejo.

L u i s  MANSO
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O ib. N u n e s .  — C r u i Q u eb rab a  (P orlu ga l).

— /E n  este m om ento, señorita, 

me gustaría  s e r  cuadram anoJ
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C O I N C I D E N C I A D ib .  A n íb a l .  — M adrid.

luLü. —  ¿Qué diría tu  am o s i  te  viese haciéndom e e l  amor?

lAZARitLO.- P u e s  nada. ¡A é l  tam bién le  g ustan  m ucho las  p e r r a s  gordas!...

¿ t o x i c ó m a n a s , o  t o x i c ó f i l a s ?
E L  O JO  F O T O G É N I C O

Ninguno ha sido osado a  romper una 
lanza o a esgrimir su pluma — arma 
que hoy sustituye a  aquélla — contra 
la feroz y enconada campaña prohibi­
tiva de la coco, morfina, opio..., y la 
cruel persecución de vendedores y con­
sumidores de tales drogas.

Por el contrario, no considerando su- 
ticientes las disposiciones legislativas 
contra la venta y empleo de dichas sus­
tancias farmacológicas, desátanse sus 
acérrimos enemigos en crónicas y con­
ferencias, en las cuales crispan el cabe­
llo d e l  auditorio relatando menuda­
mente, con verdadera saña, los terrori- 
ricos efectos venenosos de tales drogas.

Pocos días ha, en el Ateneo ocupó la

catedra un sabio doctor, acusando ira­
cundo a aquellos farmacos de produ­
cir la  epilepsia, la locura, la degene­
ración y la  muerte.

¡Vaya si estuvo terrorífico, al decir de 
la Prensa, el ilustre doclori ¡Ni un mi­
sionero, cuando describe los horrores 
del infierno! [Y qué draconianas medi­
das preconizó contra los por él llama- 
dos vicios sociales!

Seguramente le  sobrarían razones 
científicas para abominar de tales vicios 
y condenarlos, aun cuando no incluyera 
entre ellos a l uso, extendido por los 
m o d e m o s 'is re í ,  del w hiskey  y de esas 
absurdas bebidas exóticas que han des­
terrado del gusto del paladar español 
el n eo  zumo de la  uva, que es, además, 
una de nuestras principales riquezas

No; no seremos nosotros quienes lle­
vemos la  contraria a  tal campaña; pero, 
¡caramba], eso de ensañarse con las po­
bres mujeres llamándolas toxicómanas 
locas, degeneradas, solamente por su 
am or a la  coco y a  los efectos que en 
en ella se buscan..., ¡no hay derecho]

Seam os razonables. Ellas, ¡pobreci- 
llas], no son toxicómanas o cocainóma- 
nas, sino toxicófilas o cocainófilas, lo 
cual no es lo mismo, sino todo 2o con­
trario. ¿Por qué?

Porque la moda es la  moda. Y la mu­
jer no tiene otro remedio que seguirla. 
Ellas, primero que nadie. Veámoslo! 
si no.

El arfe cinematográfico, en consor­
c i o - a c a s o  mejor en co n tubern io -con  
la  ciencia de los tóxicos, h a  traído a 
ia vida m oderna una nueva y estupenda 
forma de los ojos femeninos, de la  cual 
no tardarán  en apoderarse nuestros ac­
tuales literatos, lanzando en sus escri­
tos este último grito de la  moda.

Ya no tendrán, para aparecer origi­
nales, que retorcer los conceptos y na­
turalidad de las cosas, llamando a  las 
protagonistas de sus novelas La de los  
ojos color de uva, La d e  ojos verdes 
como la ciruela no  m adura, a  pesar de 
que siempre existieron uvas de diversos 
colores, y varias clases de ciruelas bien 
m aduras de un hermoso color verde.

Ya no será preciso extenderse en di­
ferenciar las pupilas y las niñas de los 
ojos, que hasta ahora  venían siendo una 
sola y misma cosa para la  Academia y 
y para el vulgo.

Va no hará  falta, para  hacer resaltar 
la superioridad de unos ojos azules 
sobre sus congéneres y sobre los ne­
gros, imaginar la existencia de grietas
o rendijas en las niñas, para m irar por 
ellas, o, indistintamente, por las pupi as. 
¡Pobre mujer] ¡Qué horrible estaría con 
tales grietas! Y ¡qué necesitada de ocu­
listas!

No se caerá tampoco en la  candidez, 
al hablar d e  un  albino, de hacer la 
advertencia de que «tampoco tenia pig­
mento en las pupilas», porque no es 
fácil que en unos agujeros se aloje tal 
sustancia.

Y menos aún se im itará al gran Dau- 
det, adornando, como él en su célebre 
fa c k ,  a un miope de unos lentes de 
crista les co n v ex o s— \os oculistas siem­
pre los aconsejan cóncavos—, con ries­
go de que se estrellara contra una pa­
red o le aplastara, en la  calle, un ca­
mión, como a M. Curie, el inventor del 
radio.

Todos esos retorcimientos de concep­
tos, rebuscando la originalidad, pasa­
ron de moda.

El cine y la toxicofilia, combinados, 
han impuesto, como última moda, e l  ojo 
fotogénico, que recuerda, en parte, -el 
ojo trágico», tan bien descrito por un 
sabio médico al hablar del bocio exof- 
tálmico.

Y bien pronto podremos leer asi los 
títulos de algunas ^nuevas obras: 'Olim-
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pia, la de los ojos fotogénicos; José 
María, e l d e l ojo trágico. Poique saben 
bien nuestros escritores que e l éxito 
acompaña siempre a aque que prime­
ramente logra poner en circulación la 
última creación de la  moda, sobre iodo 
en lo que respecta a  la  belleza femenina 
y a  los atributos principales de ésta.

Y he aquí, ahora, lo que esas infelices 
y calumniadas cocainófilas, que no co- 
cainómanas, buscan en el blanco polvi­
llo de la tan perseguida droga: el que 
ésta transforme sus vulgares y poco lla ­
mativos ojos en unos ojos fotogénicos.

Porque la  feérica coco posee la pro­
piedad, la  virtud — virtudes se denomi­
nan también l a s  propiedades d e  los

medicamentos — de producir un aumen­
to de la  tensión ocular, una dilación de 
las pupilas, que dan a la  mirada y a  la 
fisonomía una singular y  atractiva ex- 
¡resión de profundidad, de asombro, de 
uminosidad, a veces de extravío; expre­

sión que refuerzan el maquillado y la 
movilidad de los músculos del rostro.

Es decir, que la divina coco convierte 
los ojos menos expresivos en ofos fo to ­
génicos, atrayentes, seductores, irresis­
tibles en su mirar.

Véase, pues, como las pobres muje­
res, no tan locas como se las cree, bus­
can en la droga el embellecimiento de 
sus ojos, principal atributo de la hermo­
su ra  femenina y anzuelos en que suelen

quedar presos los más escamones de la 
fauna masculina.

¿Que buscando aquella virtud de la 
coco  concluye la  pobre fémina por per­
der su frescura, su belleza, su juventud, 
y termina por adquirir alguno de aque­
llos espantosos e incurables males que 
la Ciencia afirma se r la fatal consecuen­
cia del uso continuado, del abuso de la 
droga? No podrá negarse, aunque ello 
sea una desgracia.

Pero ]sí, sil iVayan ustedes a poner 
trabas a  la  mujer para que deje de adop­
ta r  la última moda, lanzada por las más 
bellas y populares estrellas del cine!

AMUSSANT

N uestro  a d m irab le  c o la b o r a d o r ,  el " a s "  de lo s  ca r ica tu r ista s  su e co s ,  B ergstrom , n o s  e n v ía  d esde P ar is  u n a  n u eva  ser ie  d e  o r ig in a le s .  L os le c ­
tores de B U E N  H U M O R , q ue  y a  h an  p o d id o  ad m irar le  en  s u s  o b ra s  a n ter iores ,  p ueden  fe l ic itarse  de es te  en v ió ,  en  q ue  el ío r m id a b lc  d ibujante

c o n s e r v a  s u  d etin ida y  d efin it iva  p erson alid ad .
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Cosas que han sucedido 
o que han podido suceder

1

Se estrena una especie de obra en un 
teatro de Madrid, teatro que antes esta­
ba muy concurrido y ahora no. OOué !e 
vamos a hacer!)

La obra no gusta, al parecer, y la gri­
ta se oye en Sebastopol, Odessa, Cal­
cuta y Guadalajara.

Pero un solo espectador, en contra de 
la opinión genera , se levanta airado de 
su butaca y empieza a vociferar como 
un energúmeno;

— ¡iQue salga el autorl!...
El público pretende reducir a silencio 

al disidente; pero él no da su brazo a 
torcer e insiste:

— [¡¡Que salga el autor, he dichoIÜ 
Por fin, el público suspende sus gri­

tos de protesta un instante, y el espec­
tador puede gritar libremente;

lüiQue salga el autor, oue le vov a 
partir la  cabezaüü...

II

Esto que voy a referir ocurrió al día 
Siguiente del estreno de o tra  obra, pre­

cisamente en el mismo teatro en que se 
estrenó la anterior. (¡Como verán uste­
des es un teatrito con suertel)

El au tor de la  obra se encuentra con 
un amigo que le da la enhorabuena y 
luego le pregunta detalles del estreno;

— Y qué, ¿fue grande e l éx ito?  ¿Dará
la obra buenas entradas?

— Sóio te diré una cosa: ¡ioue hov 
no hay butacas!!

— ¡Caramba!
¡Si, chico! iiAnoche, el público, las 

ha ro to  todas!!...

111

El pianista Rubinstein, que, como sa­
ben ustedes, es un fenómeno con los dá­
tiles, se hospedó hace tiempo en un 
note! de Zurich.

Daba la  casualidad de que habia un 
piano en Ja habitación que le destina­
ron, y una noche, a  las doce y media y 
sereno, llevado de su loca afición, se 
puso a ejecutar sonatas, fantasías, sin­
fonías y su ites  con tal encarnizamiento 
que alborotó el hotel.

Cuando de pronto llamó a su cuarto 
un socio en calzoncillos y le  increpó con 
voz estentórea y con e x p r e s i ó n  casi 
asesina:

— ¡¡Esto es un escándalo, un abuso

inauditon ¡iHace tres horas que no pue­
do dormir!! liY, o ese piano miserable se 
calla, o tenemos un disgusto!!

— Pero ¿es que ha oido usted todo lo 
que he tocado? — preguntó Rubinstein 
estupefacto.
.  — l¡T o d o ,  absolutamente todo, se­
ñor mioü

— ¡Pues lo siento muchísimo; pero me 
tendrá usted que abonar tres mil fran­
cos, que es lo que yo cobro por cada 
concierto!..,

IV

En el teatro de la  Scala, de Milán 
canta un tenor el Adiós a la vida  de la 
ópera Tosca.

El público, a  mitad del número, arma 
un escándalo fenomenal porque el tenor 
es más malo que Caín y Casanella [un­
tos. El tenor no se inmuta y sigue lan­
zando gallos atroces. E l público se in­
muta menos y sigue gritando, levantan­
do falsos testimonios a  su familia y 
arrojando objetos pesados al escenario.

Al fin el cantante se adelante al pros­
cenio y dirige la palabra al auditorio:

— l¡Si no se callan ustedes, lo vuelvo 
a cantar otra vez!!...

Y, como por encanto, ni Cristo vuelve 
a rechistar.

N é s t o r  O. LOPE

D íb .  G a r r id o .  — M adrid.
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D E S D E  P A R I S  P R O G R ñ M 7\ S
EN  DEFENSA PROPIA

Me detiene al p aso  un am igo  para decirme;
— ¿Q ué le  ocurre?... Lo encuentro triste...
Sorprendido, un  poco  con fu so , rech azo  la  co r ­

dialidad esp ontán ea  y  com pasiva  d e  mi camarada.
— Gracias.. .  N o  tengo  n a d a .. .  D eb e  ser  efecto  

de la  luz.. .
N o s  h a llam os  en  la  avenida de lo s  C am pos  

E líseos ,  y  e s  u n a  mañana d e l ic io sa ,  de oro  y  a íu l  
tenues, en  que el verde n u evo  de lo s  árb o le s  canta  
un h im n o  virginal. A llá ,  a l fon do , se  y er g u e  el 
Arco del Triunfo, s o l i ta n o  en  la  c laridad e térea , y 
animan la  p ista , reflejándose en  el asfa lto , casi 
charo lado , au tom óvile s ,  cochec il los  para u s o  de 
viejos  g an tlem en , con  su h o n g o  gris, o  de m u ch a ­
chas a  que acom p añ a u n  lacayo  a lt ivo , y  ¡oQkeys 
sin  su  uniform e y  com o  u nos  m icos  encima deí 
caballo , y  am azon as  con traje m ascu lin o . P asa  a 
nuestro lad o  m adame La Kah, mi buena amiga,  
cairola, nieta de c ircasian os, mujer extraordina­
ria por su espíritu y  por su s  o jo s ,  y por la  gracia  
sencilla  con  que g a s ta ,  s in  exh ib ir íos , s u s  m illa-  
nes. Iba acar ic iando un perrito, q ue  parece haber  
nacido d el maridaje de u n o s  cr isantem os y  un  
ratón. F in g e  asustarse  al verme, y  exclama:

— M onsieur S an c h iz ,  lo  encuentro triste- Será  
preciso q u e  con su ltem os  el Iharot, la  baraja egip­
cia que descifra  el porvenir...

D ec laro  que l lega  a  preocuparm e la coincidencia  
de m is  d o s  ob servad ores . N o  b u sco  otra disculpa,  
que todas resultarían tan in ocentes  com o la  que  
lie  d ad o  antes. Me entrego , y  con fie so  l a  verdad.

— Pues s í ,  e s to y  m u y  I n s te—
— C onfiese a  n o so tr o s  — prorrumpen a  la  vez  

mis Intsrlocutores.
— E sto y  m uy triste ... porque la s  co s a s  van  s a ­

liendo d em asiad o  b ien ...
— Y tem e usted  la  v en gan za  de lo s  d ioses . . .
— E x acto . . .  P ero , adem ás, es  que a lgu n os  de 

mis com patriotas sufren con esto . . .
Kie m adam e:
— P eor para e l los .
— N o ,  m adam e, n o . . .  E s ta  m añ ana , con jsu ’ pu­

reza, despierta en mí franciscanas ternuras... Me 
duele s er  la  cau sa  del d o lor  ajeno...

Parsim oniosam enle h e  sa ca d o  del b o ls il lo  unas  
cartas. A  p esar  d e la  so lem nidad  del instante , mi 
amigo so lic ita  lo s  esp añ o les  se l lo s  para el álbum  
de s u  h ijo . D esp u és  de com placerle, traduzcn al­
gunos parrafos de l o s  d iversos  manuscritos. C on ­
tienen in su ltos ,  b urlas , pa lab rotas , am en azas. En 
dichas ra b io sa s  ep ís to las , el caste l lano  a go la  la 
energía de su /  y  su  r r ,  que el furor conclujo a 
u nos  an ón im os  corresp onsa les  a  l a  onom alop eya  
de la  trituración de mi pobre persona en m áqui­
nas rechinantes-

— Sin  d uda — advierte m adam e La Kah — , esas  
cartas s o n  de lectores  en o jad os  por alguna cam ­
paña suya...

— Pero si y o  n o  so y  m ás que un cazador de 
mariposas...

— a n io n c e s  — agrega el s e ñ o r — h ay que pen­
sar en una ven gan za  personal...

— T am poco...  D esd e  que l legu é  a París, siempre  
c(ue surge la  o ca s ió n ,  la  ap rovecho  p ara enaltecer  
a mis am igos, y  au n  a m is  en em igos. . .  A plico  la 
lente de aum ento a  cualquier ex it l l lo . . .  Ya s o y  casi 
un p rofesional Inflador de perros...

Sigue u na p au sa  em b arazosa , y ,  a l fin, decídome  
a revelar el enigma:

— ¿Se acueraan  u sted es  de aquel banquete que  
me d edicaron L e s  A ntis d e s  L e ttres  P ra n g a ises , en 
el C lan dge?...

— |A h . vam osl.. .  Seguram ente, l o s  periódicos  
de su  país s e  han exced id o  en  celebrar e s a  cortesía  
de lo s  paris ienses  con  un escritor pen insu lar, y 
desde su escondite  d isparan lo s  eternos d espe­
chados...

Madame La K ah , segu ra  de su  acierto, acentúa  
su mirada oriental con  una tilde m aliciosa; pero  
recobra, al oírme, su  gravedad , tan dulce.

— N ada  de e s o . . .  A p en as  s e  ocuparon  del asun-  
lo... Y o s o y  un in d isc ip l inado ...  N o  un rebelde...  
i-QS rebeldes de a llá  s o n  lo s  que se  consagraron  a 
lisonjear a s u s  protectores en  el d iario  donde é s ­
tos distribuyen n óm in as. . .  N o  pertenezco  a nin ­
guna camarilla... C ons id ero  r idicula la  pedantería  
de lo s  santones.. .  H asta  en  la s  re laciones  con las  
em p resas  a que p ertenezco , n o  s é  darme lo n o ,  l i- 
nnlándome a ofrecer mi buena  voluntad!.. . En

sum a, nadie  s e  considera  ob ligad o  y  en  com plici­
dad conm igo, y .  por tanto, l a s  a fec tu osas  voces  
de aquí naufragaron  a llá  en  el s ilenc io . . .

— P ero , h o m w c  de D io s ,  ¿a quién  s e  le  ocurre  
n o  alistarse en  u n a  de la s  leg ion es  cafeteriles que,  
según tengo  entendido, abundan  en Madrid?

— Ya lo  creo  q ue  abundan, m on  cíier... Y para  
lod os  lo s  g u sto s . . .  H ay  el conclave sacerdotal,  el 
de 1(M d efin idores.. .  D e  ahi sa len  lo s  catedráticos  
por Real orden y  l o s  puritanos m á s  o  m en os  tar- 
tu fescos . . .  S on  lo s  am os del cotarro.. .  D esdeñan  
la s  v an idades  y  se  dejan brindar la s  s inecuras.. .  
D ispon en  de rota tivos  y  d el arca  de la s  p ensiones  
para el extranjero... Luego h a y  cen ácu los  de van ­
guardia artística, d igam os  un  potaje de garb an ­
z o s  al cham pagne, la  pelliza  lugareña sobre el ül- 
lim o figurín m o n tp am ass ian o .. .  En tales viveros,  
un pedestal de in gen u os  s irve  para el en d iosa ­
miento de un  cabecilla  ta lentoso .. .  Y quedan la 
tribu de la  bohem ia sem ifracasada, que a l o  mejor  
se  im pone con  u n  escán d alo , y  las académ icas  
tertulias de fó s ile s ,  en  que se puede crecer con  
paciencia, com o  el m usgo en  las p iedras abando­
n adas.. .

— ¿Y n o  ie ha  divertido nunca a lgu n o  de tan  
pintorescos espectáculos?

— ¡Pschl... En el ca so  m á s  favorable se  m e an­
tojan de una esterilidad entristecedora.

Al l legar y o  a  este  punto  de mi d iscurso , el pe­
rrito de m a d a w e  acaba de seducir a  un b u ld o g  de 
que se  acom paña un Inglés característico, que 
cultiva su io o t in g  y s e  tnuestra pulquérrim o con  
s u s  b o lin es  de piqué b lan co . M adame La Kah, 
sonrojánd ose  por su s  p ensam ientos, procura disi­
m ularlos  con  u nas  palabras atropelladas:

— D e todo.'! m od os,  el agasajo  a un  periodista  
esp añ o l  n o  perjudica en  nada a su s  co legas . . .  A l­
gu ien  había  de com enzar...

— H e ten ido y  han tenido la  desgracia  de que  
s e a  y o  el eleg ido por la  suerte.. La ceguera de la 
lotería... C uando otras con sagraciones  de estos

rada a un corresponsal d e  tra s  o s  m on tes, y  actri" 
ces  d el bulevar y  auténticas princesas  y  duquesas  
m e apadrinasen, y  e n  q u e  no faltó la  autorización  
sim bólica  de lo s  representantes d ip lom áticos de 
mi patria... Con ese  banquete, del que s e  o cu p a ­
ron lo s  d iarios  de circulación u niversal,  suponen  
mis com pañeros q ue  d esm erecen  s u s  olímpicas  
com ilonas en  u n a  casa  de huésp ed es . . .  ¡SI hub ie ­
ra s id o  al revés l. . .  En fin, y a  s é  q u e  me lo c a  redi­
mirme con  u n a  penitencia terrible.. .

— iP obreci llo !. . .  Ya le perdonarán...
— N o , señ ora , n o . . .  U sted  no sabe cuán tre­

m enda es  la  energía de la  raza ...  U n ca so . . .  H a­
brá d iez  o  d oce  a ñ o s  viajaba por C astilla , y  me  
permití publicar un  com entario agridulce sobre  
Medina del C am po, la  antigua s ed e  d e lo s  R eyes  
C ató lico s . . .  H ubo la s  con s igu ien tes  protestas... 
P asa  el tiem po, h asta  un lustro , y  d oy  a la  escena  
una M>ereta q ue  fracasó  entre lo s  gritos  de mis  
cofrades, que reclam aban  mí cab eza .. .  F u é  en  un 
teatro que llam an de E s la v a .. .  A l día siguiente  
del estreno, recib í un  telegram a que decía: Ce/e-
h ra ren to s  gu e s.'' ‘ .........................................
r ío s  m edinenses.
h ra re m o s  q v e  s ie m p re  a c o n lé ic a le  lo  m ism o, ba­
r io s  m e d in en ses... ¡E h , es  m ucha h ida lgu ía  la de... 
l o s  h id a lgos  ^ ue juegan at d om inó en lo s  C asinos

repentid __________
fiesta del C lu riage ... Y o , el frivolo , el pecador,  
debí haberme sacrificado en  hom enaje a  la  estirpe  
m agistral... Con mi banquete, m ás caro, en  que 
tuve la  h on ra  de que una Rachilde figurase, y el 
cotid iano chron ítju eu r  del .^ a tín  l lam ase cam a­

p o l í t lco a g ra n o s ,  foco  de vitalidad de nuestras  
v il la s  legendariasi 

La com icidad del ep isod io ,  rigurosam ente h is ­
tór ico , provoca  la  carcajada unánime de nosotros  
tres, y  la  carcajada, un  ladrido seco  del can dimi­
nuto  y  caprichoso.

— Pues o íg a n  u sted es  lo  m ejor.. .  En u n o  de e s ­
tos an ón im os  en  que s e  m e con d en a  por haber  
faltado al respeto  debido a l o s  p rest ig ios  literarios  
de Madrid, aceptan d o  un a g a s a jo  que e l lo s  n o  se  
dignaron recibir aú n , s e  me recuerda el bendito  
estreno de E s la v a ,  com o  s u s  cu lpas  al co legia l  
desenvuelto .. .

i^eímos y  re im os, que s e  n o s  sa ltan  la s  lágri­
m as .  M is e x c u sa s ,  enm ascarad os  y  en co ler izad os  
señores  com unicantes .. .  E s  im p osib le , en es te  am­
biente d e  civ ilización  am able, ponerse a to n o  con  
la  rareza de n uestra c lá s ica  l lanura m anchega  s a ­
grad a , pero q ue  e s  un paisaje que padece  estreñ i­
m iento , u n a  de la s  enferm edades n acionales; y  de 
ah i q ue , a  !o  m ejor, entre varon es  n ob les  y  res ­
p etab ilís im os, produzca' gentecillas «duras y  m al­
o lientes.

F edebico  g a r c Ia  SAN C HIZ

D ib . ASSESS B a rb a . -  B a rrx lo n i.
— ¿Sabéis la desgracia acaecida a Julio?...
— ¿Desgracia?...
— ¡H orrible!... F iguraos: ¡se fugó con m i esposa! .

Ayuntamiento de Madrid
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A PU R O S, SUSTOS Y CUITAS D E LOS POBRES SELENITAS

Según  e l  lunar catastro, 
la Luna tiene hab itan tes  
y  fincas que son bastan tes  
para  Henar todo e l astro.

La febea vecindad, 
q ue  es g e n te  tranquila  y  buena, 
vive, cuando es luna llena, 
llena de felicidad.

M ás no dura ta l  bonanza, 
pues la gen te , en e l in stan te  
en que en tra  e l cuarío menguante, 
tiene que andar de m udanza.

A l achicarse la rueda, 
con los m ás rápidos m odos 
tienen que m eterse  todos 
en la Luna que les queda.

Y, ¡es claro!, se arm a un trajín  
de la lunar población, 
hasta  que se mete, a! fin , 
en la  ra ja  de melón.

N uestros selenitas, pues, 
tienen, de m odo constante, 
que and a r una vez a l m es  
con los trastos de levante...

Pasando, s in  duda alguna, 
apuros extraordinarios,

p u es  tienen  m uchos armarios.. 
(i Y  todos ellos, de luna))

M ientras dura fecha  ta l 
en la  Luna v ive  e l ser  
en densidad tan fa ta l  
que no  cabe un alfiler.

Y  no  es lo m alo q ue  asi 
se aprie ten  ta n to  lo s  seres, 
lo terrib le  es lo  que a lli  
se aum entan  los alquileres.

E n  fecha  tan im portuna  
se  observa, niños amados, 
que tiene  cuartos la  Luna  
(pero... no desalquilados).

Todos v iven , ¡hay que ver!, 
en tan  ru in  L una  sum isos, 
hasta  que v u e lv e  a  crecer  
y  bajan algo los pisos.

M ientras tanto , caballeros, 
sólo a lli g a n a n  dineros  
(com o dice un ta l  Feliú) 
los se len itas caseros 
y... «Federico de l Riú«.

L u i s  d e  TAPIA

D ibujo  de A lm ila  Tapia.

Ayuntamiento de Madrid
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D I V A G A C I O N E S  
S IN  TR AN SC EN D EN C IA S O B R E  E L  T O R E O

Ronda, Meca del toreo, escuela de ma­
tadores, clásica cuna del arte taurino, ha 
convertido su plaza de toros en campo 
de foot-ball. ¿Puede extrañarnos, enton- 
ces, que el toreo se sindicalice, no para 
rehabilitarse, sino para  perder el tiempo 
en luchas estériles que nada son ante la 
decadencia?

Si hoy el público se emociona por un 
p e n a lty  en el mismo sitio donde Fras­
cuelo  metió la espada hasta escarbar en 
el morrillo con la mano, levantando de 
p s  asientos a  nuestros castizos abue­
los, no es extraño que, como causa o 
como consecuencia, el diestro se afemi­
ne, se intelectualice, discursee, celebre 
asambleas y ponga vetos.

Los toreros serios  no pueden tolerar 
a los toreros bufos. El público no puede 
soportar a los toreros ser/oí, que no se

am m an, ni saben, ni entienden, ni se 
atreven a  nada, y prefiere a los toreros 
bufos; y surgen de aquí filias y fobias, y 
Smdicatos y vetos, y reuniones y asam­
bleas.

Llevados de este trastorno, los tore­
ros se dejan coger por los toros, distraí­
dos, mientras piensan en su próximo 
discurso del mitin de banderilleros o ¡a 
contestación a l mensaje de la Asocia­
ción de empresarios. Por si esto no fue­
ra  bastante para disminuir temporal­
mente las filas de toreros de uno y otro 
bando, el atentado sindicalista ha llega­
do hasta ellos con c a r a c t e r e s  alar­
mantes.

Llegará el día en que muera un empre­
sario de un volapié en plena calle, o un 
esqu iro l banderilleado p o r  sus ene­
migos. P ara  estos atentados puede con-

D ib . P»AT. — Barcelona.

~  Y  ¿qué ta l fu é  e l  estreno de anoche en e! Real?...

•'/o/Zncs tocaban con sordina, los cornetines también-

íarse con el poderoso auxiliar de la 
Asociación de puntilleros y el Sindica­
to de mulilleros de arrastre.

Para convencerse de esto, basta con 
examinar el desgraciado caso del novi- 
llero B om bits  IV . Vean nuestros lecto- 
res SI puede superarse en menos tiempo 
un numero tal de desgracias, que en 
tiempos de normalidad no hubieran su­
cedido:

Sevilla, 2 (9 m.). -  Bombita IV lan- 
ceo y  banderilleó m u y  bien  a su pri- 
mero. Tras una faena b re ve  y  valiente, 

a c a  estocada en  las agujas, sa- 
hendo enganchado y  con la  ropa rota.

Sevilla, 3. — Bombita IV, que fué co- 
g '^ o j n  e l p r im er  novillo  de la  corrida  
del domingo, a l  parecer, sin  im portan­
cia, ha  tenido que gu a rd a r cama. Pa­
dece g ra n d es dolores en una clavicula  
que, a  consecuencia de una fractura  
que sufrió  en Méjico, estaba engarzada  
en plata.

E l m édico q u e  le  asis te  ha d ispuesto  
que se le  apliquen los rayos X.

* 9 9

Anoche, en  e l expreso  de Andalucía, 
llego a M adrid  e l  novillero  Antonio  
ua rc ia  B erm údez  Bombita ¡V.

D espués de cenar, acom pañado de 
su  apoderado D ./o s é  Carrasco Rodri- 
guez, com etió la  im prudencia de acu­
dir a l café Inglés, donde se reúnen  los 
elem entos sindicados, y  la presencia  
d el sev illano  f u é  in terpre tada  p o r  
aquellos como un reto.

= Ñini afeó
a Bombita IV su  proceder, y  con ta l 
m otivo  le  insultó; cruzáronse insultos, 
y  uno y  o tro  se golpearon, m ien tra s el 
banderillero  M orato  y  o tros desconoci­
dos se enredaban a pa los y  golpes con 
el apoderado, que cayó a l suelo. Cuan­
do  ^ m b i t a  IV acudía en auxilio  del 
or. Carrasco, fu é  tam bién  agredido v 
sacó un  re vó lv er  con e l q ue  go lpeó  a 
M orato en la  cabeza, recibiendo, a su  
vez va n o s  golpazos, no  se sa b e  cómo 
n i de quién, q ue  le  hicieron caer a tie­
rra con la cabeza llena  de sangre.

E n  e l dispensario de urgencia reco­
nocieron a Bombita IV tres heridas en 
la cabeza, con hem atom a, en la región  
superciliar^ una en e l p a r ie ta l dere­
cho, que llega h asta  e l hueso; o tra  en 
la cara y  otra en la m ano izquierda, 
de pronóstico  reservado. Tam bién te­
m a  num erosos arañazos y  peaueña  
conm oción cerebral.

E s  posib le  q ue  e l d iestroB om Ú tá  IV 
no pueda  torear esta  tarde en la novi­
llada anunciada.»

Tomamos estas notas de un diario de
ia m añana del día 5 que relata los su­
cesos de la noche del 4.

Veamos como, m a lg r é  tout, torea 
tiom b ita  IV, y lo que le sucede:

Ayuntamiento de Madrid



Bombita IV m uletea  con am bas ma­
nos, despegadillo  y  con dificultad, por  
la s  lesiones que padece. Un p incha ­
zo  en lo duro , otro saliendo com pro­
m etido  del em broque, m edia estocada  
delantera, q u e d a n d o  entram pillado  
p o r  querer m a ta r bien. Un descabello  
al segundo empujón. E l diestro se r e ti­
ra a la enferm ería. (De la  re­
seña de la novillada del día 5.)

Desde ese día hasta la fe­
cha de acabar este articulo 
(m adrugada del 6) no sucede 
ninguna n u e v a  desdicha al 
pobre B om bita  !V.

Se nos dirá que iodo eso 
le sucede por esquirol; pero 
¿y las cornadas? ¿Es que es­
tán los toros conformes con 
el Sindicato? Unicamente nos 
faltaba eso. Al foro, que es el 
principal personaje de la  fies­
ta, es a l que menos se le ha 
consultado sobre el particu­
lar. Y es que, naturalmente, el 
ideal de los sindicalistas tau­
rinos sería que hubiese toro 
en el ruedo, ¡Qué faenas emo­
cionantes! [Qué verónicas su­
blimes, entoncesl Pero el toro 
es un bicho que estorba en la 
corrida, para el buen resulta­
do de la misma. Toros peque­
ños, de dos libras o de tres, 
de muy pocas yerbas  y pocos 
cuernos. Ya procurarán los 
toreros, después, no arrim ar­
se demasiado. Cualquier im­
previsión seria funesta. Tan­
tas cosas pasan, en fin, que 
hasta el Sol, padre y alegria 
de la  fiesta, se negó a asistir 
a la novillada del día 5.

Los asistentes serian sesen­
ta o setenta por junto en la 
plaza de toros de Madrid, con 
gabán. Todos se reunieron en 
un mismo tendido, muy apre­
tados unos contra otros para 
darse calor. Los toreros lle­
vaban bufanda.

Si un instante asom aba el 
sol su sonrisa por un jirón de 
nubes, todos los espectadores 
corrían en masa a buscar el 
sitio donde d i e r a .  Toda la 
plaza era suya. Si la  Empre­
sa hubiera colocado una estu- 
fade bolas en el ruedo, hasta 
el toro se hubiera acercado a 
los espectadores que se calen­
taran en unión de los toreros.

¡Y pensar que el sindicalis­
mo tiene la  culpa de todo!...

Cuando los toreros sabían 
torear, lucía mejor el sol de 
España. El bolcheviquismo y 
e l f o o t - b a l l ,  que son cosas 
de paises fríos y grises, aca­
barán por c a m b i a r  nuestro 
clima y nuestro carácter.

T I T I R I M U N D I L L O
Dice un poeta:
«En la casa ruinosa, p o r  m i here­

dada...»
¡Valiente herencial 
Ya puede usted  dar las gracias a l 

que le  dejó la casa, s i en e l testam en ­

losÉ LÓPEZ RUBIO

E ste q ue  aquí ven  ustedes  es  nada m en os  q u e  n uestro  co laborador m u ­
s ica l , el formidable m aestro A lo n so ,  a  quien el triunfo ha d a d o  s iem pre la 

cara y  ahora le da  la  cruz...  de A lfo n so  XU.

Para conm em orar es le  4xilo  o licia l podríam os lanzar un  m ontón  de ad-  

íetivos; pero ¿qué vam os  a decir n oso tros  que no lo  sep a  ya to d o  e l m un.  

do? ¿Que e s  e l b ic h a  del pentagrama? ¿Q ue e s  un  tío  h ac ien d o  música?  

T od o e s o  lo  saben  de m em oria lo s  veintidós m illones  de habitantes  que  
dicen que tiene España.

S ó lo  un chiste que ha circu lado  por Madrid puede decirnos a lg o  que e| 
público  ignore:

—  ¿Cuál es  el m úsico  ideal para u n a  Em presa, el que da m ás facilidades  

para el estreno?

— El m aestro  A lo n so ,  porque e s  u n  autor  co n -d fco ra d o  y vestuario .. .
Y es  que el ilustre com positor granadino, s i  n o  e s  tan e legante com o  Mc- 

litón  A lm agro, va m u ch o  m ás decentito que Carrere.

C a n c a to ra  d e  L ópez Rubio.

to  no le puso  tam bién  algo pa ra  repa ­
raciones.

*  9  *

E l m arqués de A lhucem as dijo a los 
periodistas:

— S ien to  que se h a y a n  u s t e d e s  
m olestado tantos.

¡Ah, vam os! S i  s o n  sólo  
tres o cua tro  no sien te  la  
m olestia . ¡A e s o s  que los 
p arta  un  rayo!

*  *  *  

"Inglaterra  no s a b e  qué 
hacer con d e a  m illones de 
lib ras que sobran  en e l pre ­
supuesto ."

lY a  son  libras!  Que las  
m ande para  acá, y  a sí se  ha 
quitado ese peso  de encima.

¥  ¥  *

¿ E n  q ué  se parecen  ac­
tua lm ente lo s  d iputados a 
lo s  en ferm os dados de alta?

¡En que se les acabaron  
la s  dietas!

*  ¥  *

E l  presiden te  de l Consejo  
de M inistros dijo e l  o tro  día  
que no hab ía  visto la  tem­
pestad .

¿L a t e m p e s t a d ?  ¡Parece 
m entira, con la s  veces que  
se ha representado!

¥  *  9

"U na nutrida  Comisión vi­
sitó  a l m inistro .“

¿N utrida  ha dicho usted? 
¡Les damos la enhorabuena  
a los com isionados! S e  co­
noce que comen bien.

9  9  9

La A lianza  E vangélica  E s­
pañola  ha dirigido un m en­
sa je a l j e f e  de l Gobierno  
solicitando 1a inm ediata  re­
form a de l articu lo  11 de la 
Constitución.

Los de la A lia n za  son  unos  
in fe lices s i  piden eso después  
de haber visto  m archar a Pe­
dregal.

9  9  9

«Europa a t r a v i e s a  p o r  
una gra n  crisis económica.»

M enos m a l q ue  es econó­
mica, p o rq u e  n o s  fa stid ia ­
m os s i  llega a c o s í a m o s  
cara.

9  9  9

«5e declara la  revo luc ión  
en Rio Grande.»

Serán  los peces q ue  se  ha ­
brán  levan tado  pa ra  p ro tes­
ta r  contra algo.

Precisamente, en estos días  
tenían ciertas escamas...Ayuntamiento de Madrid



= =  L A S  C O S A S  
DE  L O S  T E A T R O S

U N  S E R V I D O R  T I E N E  

C A L E N T U R A

¿Ustedes han escrito alguna vez bajo 
los efectos de fiebre? ¿No? Pues es algo 
verdaderamente sugestivo.

H ay — ya lo saben los lectores — 
diversas clases de calentura; la  de la 
inspiración, la  del entusiasmo, las in­
fecciosas y, entre éstas, la del último 
grito: de la  gripe.

Yo me propongo dar cuenta a los 
lectores del estreno del drama La seca, 
original del Sr. Alvarez Sotomayor, 
verificado hace días en el teatro Espa­
ñol; y cuando cojo la  pluma, una vigo­
rosa sensación de algo muy extraño 
paraliza los miembros y turba el inte­
rior del recipiente en que bullen las 
ideas.

Al parecer — y ahora lo dirá el ter­
mómetro — tengo una calentura de muy 
buena clase. ¿Será la  fiebre de la  ins­
piración? ¿ Q u i z á s  el entusiasmo que 
produjo en mi el estreno de La seca?

No sabríamos dar una versión exacta 
de ello, aunque aventuramos la  sospe­
cha de que esto último no será porque 
la representación del drama no provo­
có en nosotros ni frío ni calor. Y ca­
lor si sentimos; un ardor que reseca la 
boca, que abarquilla el papel en que es­
cribimos y que casi hace echar humo a 
la estilográfica.

Nos hierve la sangre, se agrandan los 
objetos ante nuestra vista, sentimos va­
gamente que nos invade el delirio, y, 
sin embargo. La seca  no deja de ser en 
nosotros un recuerdo intranscendente 
que se obstina en huir, en alejarse, que 
se borra y se difumina.

Es indudable que la gripe nos tiene 
alterados del todo. La fiebre que ahora 
nos marca el termómetro es de carác­
ter gripal.

Seguros estamos que de encontram os 
normales y serenos. La seca, en vez de 
parecemos pobre de rima, exigua de 
interés, repetición de mil dramas, cosa 
deleznable, tendría un alto prestigio li­
terario que nos inspirase los más hiper­
bólicos elogios.

Dejemos, por tanto, la obra del señor 
Alvarez de Sotomayor, y acudamos a 
la curación de la  fiebre por medio del 
termómetro, idea que nos ha sugerido 
no hace mucho una bella actriz.

— Oiga usted: ¿es cierto que cuando 
uno t i e n e  calentura se emplea para 
quitarla la  quinina y el termómetro?

-  ¿ .. .?
— Eso me han dicho; que esa cosita 

que parece plata y que está dentro del 
cristal, es lo único que hace bajar la 
temperatura...

Si ustedes se ostinan en no creerlo, 
tendré que verme obligado a  decirles 
quién me expresó tan original teoría.

OTRO CASO D E FIEBRE

Sí. O tro caso de fiebre es el del señor 
Amichatis, au tor de La bija de nadie, 
estrenada en el teatro de Cervantes. Lo 
que sucede en dicha obra no parece sino 
la exaltación de un mísero delirante.

Son visiones espantosas de unas vidas 
torturadas por la  abyección y el vicio. 
[Un horror!

Quinina, sudoríficos, y a  taparse bien. 
Deseamos el próximo restablecimiento 
del autor...

Jo s é  L. MAYRAL

D ib .  D e t  Rio. —  Barcelona.

— H a c i tiem po  qu e n o  a p a reces  p o r  ca sa  de  
F e m a n d o ...

— ¡C h ico , es  qu e m e  h e  en te ra d o  d e  que, desde  
qu e e s  m éd ico , co b ra  ¡a s  v isiia s f ...

EL ULTIMO FIGURÓN
Si para el monísimo, precioso y deli­

cado sexo débil es el árfeitro de sus mo­
das y elegancias el figurín , creo yo que 
para  la  energía y grandiosidad dei sexo 
fuerte cuadra mejor el figurón.

Sobre que en cuestión de modas seria 
un absurdo y un contrasentido oponer­
se a  lo que se lleva, y hoy se estilan los 
aumentativos. Antes decíamos cariñosa­
mente «Mi casita», y ahora  decimos 
grandilocuentemente «La casona»; an­
tes nos contentábamos con que los pe­
riódicos tuvieran folletín, y ahora exi­
gimos que tengan folletón.

Quedamos, pues, en que para la  moda 
masculina el figurón se impone.

Yo soy un hombre que, aquí donde 
ustedes me ven, o mejor dicho, donde no 
me ven, llevo, como los grandes juga­
dores de ajedrez, varias jugadas adelan­
tadas en la  cabeza; y en estos principios 
del florído abril, que todavía son de 
abrigo, me estoy ya preocupando del 
traje que me tendré que poner en ¡las 
imperiosas vacaciones del estío.

¿Cómo habrá que vestirse en la época 
en que m á s  apetece desnudarse? La 
moda, que se ha complacido en las gran­
des heladas de este invierno en expo­
ner a  la intemperie el frontis torácico y 
las extremidades abdominales de las 
damas, ¿nos impondrá acaso a  los gala­
nes durante el verano, la lana y turba 
del Dr. Rasurel al interior, y el gabán de

pieles m ás o menos felinas para uso ex­
terno? El egoísmo de la comodidad me 
incita a la rebeldía y rae induce a  pres­
cindir de las ordenanzas de la  moda 
para  vestir completamente a Bii talante; 
pero no me atrevo. Soy hombre de mí 
siglo, y en esto del vestir hay que ser, no 
sólo de su siglo, sino de su mes y hasta 
de su semana.

A fuerza de m editar este transcenden­
tal asunto, he llegado a descubrir un 
medio de asegurar la ligereza de ropa 
durante los calores, mande la moda lo 
que m andare y digan lo que quieran los 
termómetros. Si el altruismo no fuera 
una de las más importantes prendas de 
mi carácter, reservaría mi descubrimien­
to para mi uso exclusivo; pero como lo 
es en grado eminente, lo voy a  poner 
en letras de molde para  conocimiento 
de todos mis lectores, con la so la  adver­
tencia de que procuren que los sastres 
no se enteren.

Todo el secreto consiste en declararse 
franca y abiertamente sportm an y  usar 
el traje, llamémoslo así, que usan para 
sus olímpicos ejercicios. Todos sabemos 
que en lo olímpico se desdeñó olímpi­
camente el abrigo de la  persona.

Véase el Discóbolo, pongo por púgil.
Yo me he echado al cuerpo minuciosa 

y detalladamente todos los grabados de 
diarios y revistas consagrados a los de­
portes, y he acabado por decidirme por 
el pedestrismo, por su traje ideal para 
el verano.

Una camiseta de punto, llámese en 
inglés como se llame; un amplio calzon­
cillo de la  exigua longitud de un calzón 
de baño, y el calzado. Yo admiro la  de­
cisión de los pedestristas para aceptar 
este indumento casi paradisíaco, sobre­
poniéndose a los futbolistas, que por 
aquello de dedicarse al b a ll  parecían 
los m ás indicados para ir en pelota  viva. 
La comodidad va acompañada de una 
importantísima economía que no es de 
despreciar en estos tiempos. Se ahorran 
los gastos de camisa, cuellos y puños, 
gemelos, corbata, chaleco, americana y 
pantalón.
LiClaro está que como en cuestión de 
indumentaria a  clase de la tela y la he­
chura son los factores esenciales, en 
este lucimiento del tejido y las  hechuras 
personales habrá  sus m ás y sus menos, 
porque todos no vamos a  ser Antinoos 
ni Apolos de Belvedere; pero jqué le va­
raos a hacer! Antes se decía; «Ande yo 
caliente, y ríase la gente», y ahora  po­
demos exclamar: oVaya yo fresquito, y
lo demás me importa un pito.»

¿Qué puede suceder? ¿Que al exhibir 
mi persona con la  diafanidad del unifor­
me pedestrista, lo marchito de mi cutis 
y la relatividad einsteniana de la  mor­
bidez de mis formas haga que algunos 
intransigentes de la estética se r í a n  
de mí?

¿Y a mí qué? Como iré tan ligero de 
ropa.., rae quedaré tan fresco.

C a r l o s  LUIS DE CUENCA'
Ayuntamiento de Madrid



D ib . A x i e q u e r a  A ipiri- -  S a n  S ebaslian .

S N  L A  P R O  N T B R A

E l CARABINERO. — ¡Per'hom bre, p o r  Dios a esto llam a usted  restos de merienda!
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HUMORISTAS CONTEMPORÁNEOS

A U T O C A R I C A T U R A

Hélo aquí, reflejado por su propia vi­
sión lineal y espiritual, como un mozo 
delgado, zanquilargo, de pelo color de 
lino y ojos azules, con la  nariz aguda y 
saliente, el belfo imponiendo a la boca 
una mueca sarcástica y la total actitud 
del cuerpo acusando indolente expre­
sión de observadora burla. Hace pensar 
en el tipo representativo del M ichel 
germánico que pasa por las páginas del 
Sim plicissim us  o  de la fugend . Recuer­
da también a esos cinemistas 
que en las peliculas yanquis 
se despojan de la americana 
para escribir en una redacción 
turbulenta, t r a b a j a r  en una 
granja o disponerse a  saltar 
ae un tren a  un aeroplano y 
de un rascacielos a un auto­
móvil ávido de distancias.

¡Silueta atrayente, sugesti­
va, ésta queFrueh  se ha tra­
zado de si mismo, viéndose en 
el espejo y en la memoria de 
su conciencial Tan elocuente, 
que lo explica todo y sugiere 
las norm as de su obra con la 
misma claridad que los ras ­
gos de su rostro  y la  un poco 
desgarbada largura de su si­
lueta. Ese perfil de r ú s t i c o  
alemán y de malicioso ado­
lescente que cuida los bichos 
y enamora la hija de un far- 
m er  con sotabarba a lo  U nele

Sam, no se olvida ya. Inquieta y atrae. 
Se le teme, además. Con las manos me­
tidas en los bolsillos, en mechón rebelde 
sobre el ojo derecho y niedio guiñado 
el izquierdo, está imaginando la diablu­
ra  de animalizar las formas humanas 
y antropomorfizar las formas faunales.

Pero veamos también su fotografía. 
Es un ejemplo aducente en favor de la 
caricatura. Las fotografías no expresan 
con exactitud externa el interior retrato. 
Hasta el satírico aprehensor de los ras ­
gos esenciales, hasta  el deformador en 
aras de la síntesis cómica, se olvida de 
su espíritu cuando le d icen:«¡Quieto, un 
momento! ¡Asi! ¡Un poco más alta la 
mirada] ¡No tan serio! ¡Asil ¡Quieto!»

Y cuando le presentan la  prueba, son­
ríe confuso levemente. Se halla dema­
siado bien o demasiado mal. Es él, con 
perfecciones frías o transitorios defec­
tos. Desvirtuado siempre.

Así, la  fotografía de Frueh no se pare­
ce a  la  autocaricatura de Frueh. Están, 
naturalmente, el cabello rubio con su 
mechón cortejador de la  sien derecha; 
las pupilas claramente azules o verdes, 
que casi mienten la m irada blanca de 
las estatuas. No falta la  nariz aguda y 
el labio inferior saliente y la  sensación 
de una osamenta gigantesca dentro de 
la ropa. Pero el Frueh de la  fotografía 
no sonríe muchachilmente; no está en 
mangas de camisa y con las manos en 
los bolsillos en la  actitud del que obser­
va espectáculos divertidos o escucha 
palabras jocosas. Tiene una expresión 
dura  y serena. Mira sin alegría n i afabi­
lidad. Y si se piensa en la  semejanza 
germánica, no es el M ichel campesino 
del gorro  de punto, las medias a rayas, 
los zuecos de madera y la  pipa de por­
celana lo que nos evoca, sino el tipo de 
un estudiante de la Heidelberga román- - 
tica que hubiera sa lvado de cicatrices el

P A D R E  E  H I J O

ESC U LTU R A  CARICATURESCA

rostro, o el de uno de aquellos juvcm- 
les comandantes de los submarinos fan­
tasmales y costeros de la  Gran Guerra.

Pero, en realidad, ni aquello de la 
caricatura ni esto del retrato . Es mucho 
m ás o mucho menos, según quien haya 
de opinar acerca de él: es un humorista.

E l hum orista , en la  amplia y admira­
ble significación del vocablo.

*  9  *

Alfredo J. Frueh es descendiente de 
alemanes y se ha formado artísticamen­
te en Francia.

Su arte ratifica los dos antecedentes 
con una fusión fecunda y atractiva.

Es, en efecto, reposado, especulativo, 
metodico y, al mismo tiempo, rápido, 

con instintiva g r a c i a ,  sutil­
mente irónico, poseedor del 
buen gusto y de la  espiritua­
lidad latinos.

Entre los dos polos de la 
caricatura yanqui actual, la 
sensiblería y la  técnica minu­
ciosa, o la extravagancia arri- 
vistica, desorbitada, Frueh se 
sitúa con una seguridad noble 
y una modernidad franca.

No es el tradicionalista em­
palagoso que se obstina en 
parodiar los trazos y la s  tra­
m as gibsonianas. Pero menos 
todavía el sintetizante de re­
vista de modas, donde todo se 
desatiende y p e d a n t í z a :  las 
líneas, el léxico y el ingenio.

Se ha visto, a  lo largo de 
estos comentarios n u e s t r o s  
al humorismo contemporáneo, 
que — salvando aislados artis­
ta s— los norteamericanos ca­
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recen del interés positivo y 
perdurable del verdadero mé­
rito. Se resienten como sus 
literatos y sus pintores, de no 
pensar sino por y para  la s  su­
fragistas, las solteronas enar­
decidas, las millonarias ocio­
sas, y sobre todo para  este ser 
grotesco, estúpido e insensible 
que t a m b i é n  padecemos en 
Europa: la  mocosa que se em­
pina s o b r e  sus quince años 
para decir tonterías audaces 
y dar saltitos de fox .

Frueh, no. Frueh se respeta 
a sí mismo. Se considera res­
ponsable de la  feliz coinciden­
cia de su racialidad germánica 
y su educación francesa. Es el 
humorista que nada pide a  las 
devoradoras de aventuras blanqueadas 
por la ñoñería feminista y feminizanle, 
ni se preocupa de disputar la  clientela 
de pubescentes precoces de cocotismo 
flirteador, que se miran cual monas o 
pavas reales en el espejo de la  Feria de 
las vanidades.

Frueh hace caricaturas personales y 
m uñecos animalistas. Dibujos que tie­
nen la  simplicidad de sus m aestros Sem  
y Capiello. E scu ltu ra s  sin la  solidez 
material de Barye o  el enfermizo Ímpetu

D O S  C I G Ü E Ñ A S  

" E S C U L T U R A '

Y  U N A  / I R A  

E N  P A P E L

E L  D E  L A  S U E R T E

de Perrault-Harry, el esposo de Miriam 
Harry, la  extraordinaria novelista. E s ­
culturas  de papel que estilizan cómica­
mente figuras de animales.

Bernardo G. Barros, el malogrado 
crítico cubano, a  cuya obra La carica- 
tara contem poránea  hemos hecho re­
ferencia varias veces y siempre con el 
elogio debido, dedicó uno de sus últi­
mos artículos en Socia l a  Frueh.

«Este caricaturista— decía Barros en 
el segundo tomo de La caricatura con­
temporánea —  considera la  línea del 
mismo modo que De Zayas. Ambos tie­
nen un procedimiento similar en el fon­
do, pero no en la  fo rm a O  lo que es 
Igual; ambos obedecen a  la misma con­

cepción impuesta por el canon de la 
multiplicación. Pero Marius de Zayas es 
más sintético, m ás enemigo de los ras­
gos superfluos, y hasta cierto punto más 
personal. Frueh, aun siendo un carica­
turista de notables condiciones, no po­
see la agilidad de aquél. Trae la innova­
ción a  la  escuela. Y nada más. Marius 
de Zayas es innovador dentro y fuera 
de la escuela norteamericana. Su factu­
ra  es tan característica como la  de Ber- 
temen en I n g l a t e r r a ,  la de Capiello, 
Sem o Desderques en Francia, y la  de 
Alix, G ulbranson o Heine en Alemania. 
Es uno de esos hum oristas que marcan 
una orientación personificando una es­
cuela. En tal sentido es m ás importante 
su figura que la  de Frueh. Pero éste ^'a 
llevado a os Estados Unidos el presti­
gio de la  caricatura esquemática. Su es- 
t’lo recuerda bastante a l de Capiello, 
salvo en algunos trabajos, en donde pa­
rece buscar una fórmula nueva para esa 
misma clase de caricatura, rompiendo 
con los rasgos decorativos que dan a  las 
charges  de Capiello cierta sensación de 
armonía repelida.

»No hace mucho tiempo, Henry Ty­
rrell escribió en el World, de Nueva 
York, que lo más individual del estilo 
de Alfredo J. Frueh se había desenvuel­
to, o, a  lo menos, precisado durante su 
estancia en París. Y, en efecto; se nota 
la  influencia del procedimiento francés 
moderno. Creo, sin embargo, que tiene 
un concepto más decisivo de la  simpli­
ficación, pudiendo decirse que es un ar­
tista que trata  de independizarse lle­
vando una nueva manera de sen tir  el 
procedimiento a la escuela norteame­
ricana. Comparad sus caricaturas de 
Wiilíe Collier y Lilian Rusell con las que 
él mismo hizo de Henry Leuder y la  na­
dadora Kellerman. Son dos estilos dife­
rentes, o más bien los titubeos de quien 
tra ta  de reafirmar un estilo propio b a ­
sado en los principios acatados por 
o tra  escuela."

Este juicio, no del todo laudatorio, 
como se ve, del crítico cubano sobre el 
dibujante yanqui, se modifica, se  eleva 
aún después al comentar Barros los 
muñecos de papel de Frueh.

«Para llegar a obtener esas 
escu lturas—áict en S o c ia l—, 
como las denomina resuelta­
mente, se necesitan grandes 
condiciones de observador y 
de artista. No haría  nada con 
saber desarrollar un cuerpo 
ni dominando los secretos de 
su dinamismo físico. Quedaba 
por vencer un problema im- 
lortante, que es, a  mi juicio, 
o más notable y lo m ás difícil 

en la  creación de esas escul­
turas: los dobleces sucesivos, 
ínmaginables, que él realiza, 
después de recortar la figura, 
para obtener en una sola pie­
za las actitudes del animal. 
Aqui es donde interviene su 
don de artista y de caricatu­

rista. Lo que Alfredo f. F rueh ha hecho 
en sus caricaturas, eso que también rea­
lizan otros humoristas — la  conquista 
del espíritu del caricaturado —, es lo 
mismo que obtiene con los animales, 
aunque decirlo parezca una grotesca y 
hasta  cruel trasposición de conceptos. 
Sí; digámoslo también resueltamente: 
ha buceado en sus almas, les h a  arran ­
cado ese secreto de la expresión que en 
cierta oportunidad hizo a  Benjamín Ra- 
bier buscar en el rostro de cada hombre 
ilustre de la  Francia una semejanza con 
determinado animal.»

F A

-'y.

E L  P E R R O  D E  A G U A S

Frágiles por la materia en que están 
evocados, de una vigorosa energía por 
el espíritu que Ies anima, las esculturas  
animalistas de Frueh, además de tener 
cuantas excelencias se les reconocen 
muy justamente, poseen la  antropomór- 
fica de evocar rostros y cuerpos huma­
nos, actitudes que, sin perder su ca­
rácter zootécnico, parecían símbolos de 
humanidad.

Como Benjamín Rabier, como nues­
tros Fresno, Bagaría y Zas, como el cu­
bano Sirio, F rueh ha visto reminiscen­
cias zoológicas en muchos rostros de 
personas. Acaso el deseo de no conte­
nerse  es lo  que le llevó francamente a 
sus escu lturas  de papel. Y asi como los 
hombres sugerían a  la  agudeza esque- 
matizadora y simplificativa del carícatu-
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n s ta  externidades bestiales, c u a n d o  
r r a e n  dejó el lápiz por las tijeras, y en 
vez de trazar líneas sobre el papel, lo 
recortaba y  doblaba, daba a  las bestias, 
con el alma propia que dice Barros, al­
m as humanas.

Pasiones viles, pasiones excelsas se 
adivinan en esos muñecos frágiles, que 
parecenjrreados solamente para  divertir 
a  los niños y que, sin embargo, despier­
tan en nosotros aquella inquietud filo- 
sófica que sintieron los coetáneos de 
Phnio ante las estatuillas satíricas don­

de los dioses y los monarcas temidos y 
omnipotentes, aquellos Césares Augus­
tos de los hundidos siglos, que tenían a 
merced de sus caprichos la  vida y  la 
muerte de naciones enteras, eran cari­
caturizados en estatuillas de lobos, pe­
rros o tigres; aquella zozobra de os 
antiguos monjes en los claustros, en los 
coros sombríos, donde artífices agresi­
vos fijaron los siete pecados capitales 
en bestezuelas de piedra o de madera...

ÍOSÉ FRANCÉS

CUPLETERÍAS CAMILA, "CAMELA"
La cupletera Camila ha conseguido 

realizar su sueflo dorado.
Debutó, como tantas otras, para ver 

si en la moderna lotería del am or le 
tocaba uno de esos gordos  ideales que 
lucen soberbios pedruscos, se duermen 
en los momentos críticos y lo abonan 
todo sin protesta.

El gordo  de Camila s e  llama José 
Carrillo Delgado, padece de reuma arti­
cular y goza de una fortuna saneadísi­
ma, aumentada por los pingües rendi­
mientos que le producen las dos fábri­
cas de que es poseedor: una de pipas de 
am bar y otra de pimientos en conserva.

Consideramos huelguista la  manifes­
tación de q u e  Camila, al cam elar  a 
don José, no abriga o tro  propósito que 
el de alimentarse con las pipas de este 
Pepe, y explotar, en lo posible, los mo­
rrones  de Carrillo, para no andar otra 
vez a bofetadas con el hambre.

Camila, en la  actualidad, gracias a la 
influencia poderosa y sugestiva de su

car te l artislico, come todos los días 
en un re s ta u ra n t m ontm artro ise  de la 
calle de Cabestreros, por el cual su 
obeso protector siente u n a  debilidad 
lógica y disculpable, toda vez que los 
platos que allí se sirven son muy p ari­
sienses yoT  su  denominación, pero nada 
alimenticios por su vegetariano y legu­
minoso condimento.

E s t a  obsesión m olieresca  de nues­
tros fondistas, empeñados en disimular 
con galicismos la falta de carne y  de­
más elementos nutritivos en sus menas, 
incomodaba no poco a  la  Camila, quien, 
la mayoría de los veces, quedábase sin 
saber lo que había comido.

Esto, en casos de cólico, daba lugar 
a serios compromisos por parte de Ca­
mila, cuando el médico, para  formular 
con certeza el diagnóstico, procedía ai 
interrogatorio de rigor, comenzando por 
la  inevitable pregunta:

— ¿ Q u é  es  l o  que ha comido us­
ted hoy?

— ¡ Vamos/... ¿Le parece a usted bonito, guardia?
— No, señora; creo gue es merluza.

D ib  C a l l e j o .  — M adrid.

La enferma, tratando de recordar el 
enrevesado mote traspirenaico de los 
guisotes degluHdos, pasaba la s  m oradas 
y  concluía por confesar, avergonzándo­
se cuanto su escaso rubor le permitía-

— No lo  sé.
— ¿Es posible que no sepa usted lo 

que h a  comido?
— Puede usté creerlo, doctor. Si le 

bastan  las señas...
- Veamos.

— El primer plato, q u e  parecía de 
sopa... sin sopa, era una cosa clara, muy 
clara. Maldito lo  que me gustó.

— No gustarle las cosas claras. (Qué 
extrañol

— El segundo fué una cosa verde 
con pintas negras. Después nos sirvie­
ron unas criadillas que, por lo viejas 
parecían am as de llaves. Luego nos sa­
caron un riñón.

— Eso lo hacen en todos los restau- 
rants. Los riñones esos, ¿fueron a  la 
broche, por casualidad?

— No me acuerdo bien. Pero me pa­
rece que sí, que tenían broche.

— Malo, muy malo.
— ¿Por qué, doctor?
— Porque los cólicos cerrados, con 

broche, resultan complicadísimos.

¥  y  ^

No obstante los trastornos frecuentes 
del aparato  digestivo, Camila sigue co­
miendo a diario en el re sta u ra n t m ont­
m artro ise  de Cabestreros, acompañada 
de su gordo  protector, cuyo abdomen 
no teme la llegada de su San Martin. 

Ahora bien; Camila no es la  de antes. 
Ya cham ulla  unas m iajas  el gaba ­

cho, según ella afirma, y sabe, aunque 
no del_todo, lo que come merced a  un 
pequeño amigo que se llam a M anuel 
de la conversation.

Con este manolo, comprado por cero 
setenta y cinco en una ibrería de vie­
jo, Camila no  tiene inconveniente en 
hablar largo y tendido c o n  e l propio 
Poincaré.

Todo lo comprende a la perfección. 
Véase la  muestra:
— Que dessirez-vous, «m am 'aelh? -  

preguntóla el otro día un francés de los 
auténticos que la  invitó a  comer en el 
Ritz.

— Yo m á s  se/¿? — contestó e l la —. 
Gracias, hijo. Tengo aquí el sifón.

Cuando acercóse el camarero:
— D onnez-m oi un consom m é — le 

dijo el m o n sie u r— . Y dirígiéndose a 
ella; — E t  vous?

— Yo, con somier, no; duermo mal. 
Terminada la comida, vino el baile. Y

mientras hacía el pa so  de camello, el 
francés, que era un largo, prendado de 
sus hechizos, le soltó a quemarropa 
la siguiente declaración:

— M 'am ez vous?
Y Camila respondióle al punto:
— Que si m am ez?  No, rico. Yo me he 

criado con biberón.

Adolfo SÁNCHEZ CARRERE
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U n a . — Y después de m a ta r a  los moros, ¿qué hicisteis con la s  moras?  
E l  s o l d a d o . — L as echam os en  aguardiente.

D ib .  ESPIANDÍU. — M adrid.
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D E  L A  C O R T E  D E  L O S  M I L A G R O S
E L  P A D R E  C O M P L E ­
T A M E N T E  E T E R N O

¡Pero si no t e n e m o s  po- 
brcsl... [Si aquello de los men­
digos era una fantasía]... Por
lo pronto, así lo evidencian los 
hechos.

Un servidor, como otros mu­
chos corazones sensibles, abri­
gaba el temor de que, a  la su­
presión del juego, seguiría ?a 
invasión de la  mendicidad ca­
llejera; creía yo que e! afrance­
sado baccara, el complicado 
tre in ta  y  cuarenta, la vertigi­
nosa r u l e t a  y el higiénico 
n7on/e,eran como otras tantas 
tajaderas que contenían el des­
bordamiento del torrente as­
troso de hampones y tullidos 
por las calles de ia urbe. Y, a 
las veces, por generoso y pro­
pio impulso, deseoso de con­
tribuir a l sostén de la  tajade­
ra, deposité, íntegro, mi haber 
de periodista en las tenebrosas 
fauces de la  insaciable cag- 
notte; quiere decirse — y se 
d ice—, q u e  p a l m é  hasta  la 
caspa.

Pero he aqui que un buen 
día, jzas!, surge el ministerial 
plumazo suprimiendo el juego. 
Automáticamente — n o s  diji­
mos — surgirán también los 
tullidos, los ciegos, ios sarno­
sos, los cien mil pobres cuya 
invasión contenía el orejudo 
Jorge...

iCraso error! Nada, no ha 
pasado nada. Esto ha sido una 
estafa. No hemos visto ni un 
llagado nuevo, ni siquiera un 
inválido en buen uso... Ni un 
pobre desconocido, palabra. 
Hemos saludado, si, a l pobre  
Rodríguez; hemos visto de le­
jos al pobre  Fernández; pero 
no hemos atisbado, ni en bro­
ma, a  un mendigo de los que
— según se decía — sostenía 
y am paraba el vicio nacional.

Y, an a  de dos: o se nos en­
gañaba antes, o  se nos engaña 
ahora, ¡regarcía!

Y, para  que no crean uste­
des que hablam os a  humo de 
pajas, sepan que hemos dedi­
cado varios días a  la  busca y 
estudio de nuevos mendigos..., 
y hemos hallado los mismos, 
exactamente l o s  mismos de 
siempre: los que ambulaban 
por Madrid antes del juego, 
cuando el juego y después del 
juego. Y como muestra de la 
observación que hemos des­
plegado, brindamos a ios lec­
tores de B u e n  H u m o r  uno de

Oíneoof

D ib . CtSNEBOS. — M adrid,

— ¡Oiga, que no se p u ed e  dorm ir aquí!
— ¿Eb?...
— //Q ue no se p u ed e  dorm ir a q u í/l

Con esas voces, imposible; pero déjeme tranqui­
lo, y  y a  verá.

D ib . C a s t r o  SORtANO. —  M adrid.

- Oye, ¿tú sabes qué quiere decir habitación, con o sin?
- Fues querrá decir... con hache o s in  ella.

los más f a m o s o s  tipos de 
mendigos crónicos, conocido 
nuestro desde hace la friolera 
de doce anos...

Ahi va.
En otra  ocasión calificamos 

a  este ciudadano con el nom­
bre de el padre de lo s  ocho 
h ijo s que no crecen nunca. 
E l remoquete era de una jus­
ticia estricta. Este pedigüeño, 
de hongo y edad indefinibles, 
cerrada barbaza rojiza, cejas 
espesotas, ojuelos grises, me­
d i a n a  estatura y cavernosa 
voz, nos salía a l paso cotidia­
namente, musitando a ¡a ma­
nera vergonzante:

— [Caballero, t e n g o  ocho 
hijosi ¡De nueve años el ma­
yor!...

La primera vez no hubo de 
chocarnos. Es perfectamente 
posible tener ocho hijos y que 
el mayor tenga nueve años.

Eso depende de la veloci­
dad... y de la  relatividad, con 
permiso de Einstein.

Corrieron los meses; pasa­
dos doce, completóse el año, y 
otro tras él, y de nuevo trope­
zamos con el prolífico mendi­
go. Le vimos de lejos y expe­
rimentamos cierto sentimiento 
de curiosidad... En estos dos 
años — pensábamos mientras 
avanzaba el p o b r e  — habrá 
sidp ¡muy capaz de tener cua­
tro hijos más nuestro incan­
s a b l e  ciudadano... Llegamos 
hasta  él, deseosos de que nos 
colocase el disco, y escucha­
mos...

.— ¡Caballero, tengo ocho 
hijos...! ¡De n u e v e  años el 
mayor!

— Pero, oiga usted, don sin­
vergüenza, ¿es que ese pajole­
ro  niño no crece nunca?

— Caballero..., no tome us­
ted a  chufla mi desgracia,..

— Mi distinguido mendican­
te, ¿llama usted desgracia a la 
suerte de que los años pasen 
por su niño, como los rayos 
de sol por el cristal, sin rom­
perle ni mancharle? ¡Si lleva 
usted dos años diciéndome que 
el m ayor de s u s  hijo tiene 
nueve!

— ¡Ah, caballero! ¡Es que 
diñáronla  los dos mayores...,
|y como el más pequeño tenía 
siete!...

— iSu padre!... ¿Ha dicho 
usted que tenía siete?

— Siete, caballero, siete.
— jPues que le zurzan, mi 

avispado campeón!
Y salimos de estampia,mien-
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tras e! barbudo pedigüeño mascullaba 
unos reniegos alusivos a  nuestra distin­
guida familia.

Hemos vuelto a  verle. Han transcu­
rrido doce años, y el hombre sigue obs­
tinado en afirmar que tiene ocho hijos, 
de n u ev e  años e l m ayor.

Y, una de dos: o los vástagos son de 
la  tercera  serie, o es que el muy sinver­
güenza se h a  plantado en ocho.

lY se h a  pasado! Pero se h a  pasado 
de vivo...

Asi y todo, este tipo de mendigo es 
de una m oralidad catoniana si le com­
paran ustedes con el de los a taques epi­
lépticos, que el próximo domingo ten­
dremos el gusto de presentarles...

F r a n c i s c o  RAMOS DE CASTRO

A L R E D E D O R E S  DE 
D O N  A B D Ó N  P L A

EL ASCENSOR DE MI CASA

Yo subí una vez a mí casa en ascen­
sor. Tendría yo unos veinte años esca­
sos. ¡Qué gusto me dió subir! Me puse 
muy contento, y me decidí a poner en 
mis tarjetas:

DON ABDÓN PLA 

C a lle  d e l C oace¡al d o n  B ern a bé  F er­

n á n d e z  d e l P o r l i lh  y  P ica lo s ie , !3.

H a y  ascen sor.

Ya sabía yo que se reirían de la  tarje- 
tita, tal y coreo yo me he reído tanto de 
tantas otras; pero ¿quiénes se reirían? 
Los envidiosos y nada más que los en­
vidiosos, iqué carayi; mis pobres com­
pañeros de oficina, que no habían traído 
del pueblo una ayuda para su vivir, y 
tenian que subir a  pie sus centenares de 
escalones todos los días.

Pero el mismo día de hacerme la en­
trega de las cien tarjetas — recuerdo que 
erar cien — un letrero escrito a mano, 
)rendido al ascensor como una meda- 
la, decía:

N o  funciona.

Hice un gesto, y subí a mi tercero B 
por los pies.

A los dos días el letrero era nuevo, 
aunque decía lo mismo. Es que estrena­
ban un cartelito impreso... (¡Malo!...)

Y he aquí que en los sucesivos años 
de mi vida se repetía este hecho curio­
so: en el verano las  moscas punteaban 
el cartelito como símbolo de la  esta­
ción; en el otoño el cartelito amarillea­
ba y se abarquillaba a  punto de chas- 
carse; en el invierno caia a l fin; en la 
primavera aparecía una nueva hoja fla­
mante, tierna, blanca, puesto que se ha-

C a í i g a i

"E L  G A BIN ETE D EL DOCTOR C A L IG A R h, pelícu la  cubista reciente-  

m ente estrenada.

A pun tes tom ados en un m om ento de enajenación m ental, p o r  B e b e r i d e .

bían hecho cien; tantas como yo tar­
jetas...

Un día, al llegar yo a mi casa, so r­
prendí al portero que se metía en el 
ascensor. Salió en seguida, sabiendo 
mis deseos, y me invitó:

— D un  Á6dón, ¿quiere subir?
— |Ya ío creo! — contesté, corriendo 

hacia él y poniéndome bien el sombrero 
que se me caía con la velocidad.

E l portero se metió conmigo, cerró y 
dió a  los botones como si toda la  vida
lo  hubiera estado haciendo. El aparato 
arrancó. iQué emoción, qué vértigo en 
mi estómago! Pasó el entresuelo..., el 
principaL.., el primero A..., el B,.., el se­
gundo A..., el B..., el tercero A..., el B...

— ¡Eh!... iQue es aquil — le dije.

E l portero sonrió, y dijo en su natu­
ral gallego:

— ¿Es que no lo cum prende  el seno- 
ritu?  Es que lu  llevam us  a la guardilla, 
humbre...

—  ¡Ah!...
Un día me encontré en e] portal con 

el inquilino del piso cuarto A. H abla­
mos de muchas cosas a l pie de donde 
debiera estar el ascensor. Y él solía re ­
petir lleno de tristeza:

— Créamelo usted, don Abdón: difí­
cilmente se llenará este hueco.

Y no es que habláram os de su difunta 
esposa. — A b d ó n  Pla.

El m ecanógrafo

A n t o n i o  R O B L E S
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D ib . G a u n d o .  —  jMadrií.

í e a t r S ^ ^ ’ ^ a /a s  ne^-ras siem pre q ue  venim os a l

— Para poder dormir s in  que lo  no ten  los espectadores.

¿DECADENCIA TEATRAL?
Demasiado se ha escrito sobre esfe 

tema. En el ocaso del teatro de Muñoz 
Seca, y con la sorpresa del premio Nó- 
bel a  D. Jacinto, cuyas obras apenas si 
se representan, la decadencia de! glorio­
so teatro hispano parece un hecho.

Y no será porque el rendimiento que 
produzcan las obras buenas sea en estos 
tiempos inferior a los de Mari Castaña.

Que auxiliados por el clásico velador 
interroguen al espíritu de Calderón de 
la  Barca, y verán lo que es bueno. [Vein- 
te mil duros E l  alcalde de Zalamea! 
¡[Ni veinte mil céntimos síquieral!

Les falta, en cambio, ahora  a los au­
tores un estímulo de orden moral. Algo 
que, sin se r pesetas, conmueva de ale­
gría y colme de beneficios.

A  falta de una varita mágica como la 
que Moisés utilizó en sus excursiones a 
la caza de la  Tierra prometida, ¿no po­
dían ofrecer empresarios a  escritores, 
en calidad de premio extraordinario, un 
tubo de pasta dentífrica Sanolán?

CORRESPONDENCIA
m u y  p a r t i c u l a r

Toda la correspondencia artística, lUe' 
raria y  administrativa debe enviarse a la 
mano a nuestras oficinas, o por correo, 
precisamenle en esta forma:

B U E N  H U M O R
APARXADO *12,142

M A D R I D

Coyanza. Valencia de D on Juan. —  Sin 
interés. Los chistes se aprovecharán.

A rtagnan. Madrid. — Haga  otras cosas, 
compañero. Estas de hoy valen poco.

F. G. O.̂  M adrid. — No podemos publi­
car sus Epigramas.

A n g e l Belinchón, Emiliano Benavenie, 
A ntonino  Pedraza, Francisco Moreno y  
Juan  A n tonio  Castro, de la segunda com^ 
pañia del batallón de Covadonga, núme-

N o  cabe la m enor duda... 

Las im itan; pero  en vano. 

/Pastillas, la s  de la  Viuda  

de Celestino Solano!

ro 40, en e l Fondak (Tetuán), desean ma­
drina de guerra.

D aniel Polo García, del Tercio de ex- 
tranjeros de Sidi-C uariack (Melilla), tam ­
bién quiere madrina de guerra.

Ya lo saben ustedes, queridas lectoras.
J. M. C., Tony, Ferriu y  M . L . Ma­

drid. — Bien podían ustedes aprender a 
dibujar antes de meterse en estos trotes.

Camacho. — Muy bien; pero los chistes 
son, o muy antiguos, o muy sosos.

Chaparrada. Bilbao. —  Lo que manda 
usted para color es ancianísimo, amigo.

¿W. L. M . y  M . Madrid. — Sus Enre­
dos lila arios no sirven para  nada.

E. J. Madrid. — Su Diálogo de Madrid 
corre la misma suerte que el anterior.

O. R . Murcia. — Este  señor quiere que

Por una tos m aldecida  

está ¡oaqu in  que no vive. 

Só lo  se  p u ed e  curar  

tom ando  Ja rabe  Orive.

le honrremos con la publicación de su tra- 
bajillo.

Ei trabajillo son tres pliegos escritos 
por ambos lados, sin orden ninguno y con 
una preciosa ilustración a  ¡lápiz tinta!

¿Cómo se titula la obra?
¡U A STA  el fin...!U
Inútil es decir que, sin leerlo, lo hemos 

echado al cesto.
D e todos los originales artísticos recibi­

dos en nuestra Redacción hasta e l 3 0  de 
marzo, Aemos admitido y  rechazado los si­
guientes:

A d m i t i d o s . — Cinco de Casteig; cua- 
tro de Galindo y Muro; tres de Garrán, 
López Ruiz y Tatito; dos de Lámbarri y 
Martin y  Viturro, y uno  de Dolfos, H e­
rrero, Ossorio, Sérvulo, Mendo, Rubio, 
Bobby, Bonastre, T. Muro, Mike, Zapata, 
Tarodo, Coronado, Ramoncho, Fukal, Mi- 
ralles y López Rey.

R e c h a z a d o s . Cinco de Xafayma y 
Meudona; tres de Godinez, O. de G., Li- 
mendoux, Valrive y Sanlillana; dos de 
Carnicero, Ubieta, Murilio, Bernedo, J .  R.- 
E. C., Julio, Sayma, Medina, Moran, Mes- 
baje, Ekirne, Adepé y R. Éscacena; uno 
de Lab, Hermanos F., Pin 8, Japla, Man­
zano, F. López, M. Leal, Flor, A . Gonzá­
lez, Frico, Gobins, P. Rodríguez, Iriarte, 
Marcial, Serrano, Carranque, César, Costa, 
Hernando, Karabí, Plácido, Enrique, G. 
Ran, A. P. M., Angel, A  P., Hernani, Cou­
to, Jomajo, Alero y M. G. R.

GRÁFICAS REUNIDAS, S .  A .—  MADRID

Ayuntamiento de Madrid



s
«
« i

«

«(
«

%

5*
%

%
«
«

■K

«
<«

«

«
«
«
«

«

«
’Ü
%«

«

1^

B U E N  H U M O R
S E M A N A R I O  S A T Í R I C O

P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I Ó N
<Pago adelantado.)

M ADRID Y PROVINCIAS  

Trtoiestrt p S n ó m e r o í ) ....................................... 5,20 pesetas.
Sem estre  
A ¿ o

P O R T U G A L

10,40 — 
20

Trimestre fI3  núm eros)..................................... 6,20 pesetas.
Sem estre Í26 — )..................................... 12,40 —
A no (52 — )..................................... 24 —

E X T R A N J E R O  

U n i ó n  P o s t a l

Trimestre..................................................................  12,40 pesetas.
Sem estre...................................................................  16 50 —
A S c .............................................................................. 32 _

ARGENTINA. Bu en os  A ises.

A g e n d a  exclusiva: Manzakbra , Independencia, 856.

S e m e s tr e . .............................................................................  $  6,50
A ño.......................................................................................... S  12,—
N úm ero sue lto ........................................................... 25 centavos.

Redacción y AdmÍQisfracióa: 

P L A Z A  D E L  Á N G E L ,  5.  — MADRI D
A P A S T A D O  1 J . 1 4 2

9*1

)*
)*
)*
*

»
%
»

¡i

»>
)»
%
*

*
9»
I»

«
%
)ft
)*
)*>

Mi

C a l z a d o s  P A G A /
LOS MÁS SEl^CTOS. SOLIOOS Y ECONOMICOS  

MADRID: Carmen, 5. BILBAO: Gran Vía, 2.
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PARIS y  BERLIN  
G ran Prem io

7
M edallas  d e  o ro . B ELLEZA N o  deí<]rseciigafiar,  

y  s iem p re es-
ta  m a rc a  y  n om bre  

BELLEZA

Depilatorio Belleza IrdiJiToí
ser el único ioofeasivo y  que quita en e l acto el 
vello g pelo de la cara, brazos, etc., matando la 
raíz sin molestia oí perjuicio para el cutis. Re> 
sultados prácticos j  rápidos.

Loción Belleza fr it ÍL l" !." ;
moaa. La mujer y el hombre deben emplearla para rejuve­
necer su cutis. Firmeza de los pechos en la mujer. Es de 
^ran poder reconocido para hacer desaparecer las arrugas, 
granos, em pciones, barros, asperezas, etc. Evita en las se­
ñoras y señoritas el crecimiento del vello. Completamente 
inofensiva. Deleitoso perfume.

Es e l id ea l. Rham Belleza Fnera canas.
A  b a se  d e  n ogal. Bastan anas ^otas durante pocos 
dias para que desaparezcan las canas, devolviéndoles su 
color primitivo con extraordinaria perfección. Usándolo 
una o dos veces por semana, se evitan los cabellos blancos, 
pues, sin teñirlos, les da color y vida. Es inofensivo hasta 
para los kerpéticos. No mancha, no ensucia ni engrasa. Se 
usa lo mismo qae el ron quina.

CREMAS BELLEZA £ ‘“ 515
(Líquida o en p asta  espum illa.) U lti­
m a c r e a c tÓ D  de la  m oda. Sin necesi­
dad de asar polvos, dan en el acto al 
rostro, b asto  y  brazos blancura y finura 
envidiables, hermosura de buen tono y distin­
ción. Son deliciosas e inofensivas.

TINTURAS WINTER marca BELLEZA. Ti­
ñen en el acto las ca­

nas. Sirven para el cabello , barba y bigote. Se 
preparan para Castaño claro, Castaño oscuro 
y Negro. Dan colores tan naturales e inalterables, qoe 
nadie nota su empleo. Son las mejores y las más prácticas.

Polvos Belleza "
finos y  los más adherentes al cutis. Se venden Blancos, 
Rosados y  RacheL

D \  n r i T i n i  ea  prtB cipa les perfu m eria s , d rogaerías V te rm a c ia s  de 
1 U ' N l ñ  .4m ¿ n ca y ft> rh w a í.  E n  C anaria», droguerías

U  I L I I i n  d f  A . B sp io o sa . H a b a n a ,  d ro g a ería s  d e  £ .  Sarrá. 
B u en o s  A ire s .  AB relio  G a rd a ,  calle F lorida, 139. 

FABRICANTES: A rg tn té , H ennaD os. — B A D A L O N A  (£ sp a ñ a ) .
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BUEN HUMOR

— ¿Pero de ande  venís tan  guarros?
— De la Olimpiada de Vallecas.
— Pos anda, hijos, ¡parece que venís de la  ensuciada!

Dib. BILBAO.-M adrid:
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